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SIGLO MEDICO,
(B O L E T IN  DE M ED ICIN A  y  GACETA M ED ICA .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A . ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO k  LOS INTERESES UORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS GLASES KEDIGAS.

MODO DE PU BLICA CIO N  T  O FICIN A S D E L  PE R IÓ D IC O .
Se publica E t  S iglo  Médico  todos los domingos, formando cada alto un tomo de más do 830 páginas y doblo nümero do columnas 

con la portada é índice correspondientes.
El precio do la snscricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, s  el semestre y f  S el año en las provincias; 3 3  pesetas 

el año en Ultramar y en el extranjero, ndvirtiendo que para su pago no so admite más qna metálico.—Puede hacerse la suscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo de la izgvierda-, en 
caja de loa comisionados de las provincia»; preferentemente por medio de libranzas dcl giro mutuo ó de letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 a S los dias no festivos.

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D. C. A , Saavedra, 55, rae Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , ex-diputado y primer contribu- 

• yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

BAÑOS Y AGUAS MINERALES (1).
(CONCLUSION.)

Cabeza de Oro, C aldas de 'ilán tboy , F íte ro  (viejo y nnevo), 
Fortuna, L a H erinida, S :r G Ion ó Real Sitio de la  Isabela  y 
Trillo ó Oárlos I I I ,  que adem ás de las p ro p ie la  les gener¿i'es 
qne so han  dicho en los de su clase, tienen  ]aa especiales de 
Mr ú tiles curando ó aliviandg en el reum atism o, coutractu* 
ras del sistem a fii roso, parálisis, escrófuias, tum ores b lan ­
cos, algunas derm atosis, cicatrices an tiguas doloroeaí, afee- 
nones catarrales an tignas, caquexias, leucorrea, am enorrea, 
lordera por fluxiones, o fta ’m ias rebeldes, congestiones lin fá  
licas de los sistem as absoibei,to y  celular; resuelven los tu -  
tQores huesosos, cu ran  las iiifiamaclonos del h ígado, bazo y 
mestnlerio, anasarca, neuralg ias, úlceras sostenidas por cá* 
fies 6 necrosis, catarros vexicales, cálenlos, n tu rosis , gas- 
tmlgiai y  dispepsias, gastritis  crónicas, on tera lg ia  y  en te ri­
tis crónicas, in fartos y cólicos hepáticos, cólicos nefiitico j 
con arenillas y cá'culos, sean form ados de uratos ó do fosfa­
tos, c istitis  crónica, in fartos prostáticos, hom aturias, eepas- 
rooB del cuello de la  vejiga , in fartos de la m atriz y  vag in i- 
tÍ8 crónicas, aun ommdo haya granulaciones, palpitaciones 
nerviosas del corazón, asma esencial, histerism o, restos de 
looéreo, lesiones crónicas del tubo  d igestivo , hígado, bazo 'y  
piuicreas, m elancolía é hipocondría, convaleéeno as de las 
ípoplegias leves, heridas de arm es de fuego, plétora abdo 
l^iual, debilidad  de Oétómago, in term iten tes  sostenidas por 
iofírtos del hígado y bazo contribuyen á  la  expulsión de es- 
^lirlae; es preservativo de los ataques de g o ta  en el intervalo 
?6los abeesos, rig idez de las articaU ciones, hem íplegía sin 
Micios de p létora n i congestión, bem ic aneas y  odontal- 
8*88, enagenacion m enta), epilepsia, convulsiones, enfermo 
’ttóes crónicas del pecho y  agudas del cerebro, isuria, ex tran- 
8t>Ha,diábetos,impotencia, lu x 'ic c io n es ,frac tu ras ,ic te ric ia , 
afecciones de loe tejidos m uscular, fibroso y  siaovial, algu 
^ps catarros bronquiales y  laríngeos, erÍBÍpsia hab itual, d i-  
JifBop, costra iác tea , vértigos, cefalea, am aurosis, nictalopia, 
“Bineialopia, disnea, afonía, accedías, obstrucciones, d isen - 
Í9ria, hepatolgia, m elena, hem orroides, varices, ele. Cada 

de salen p ara  un baño de estos m i aérales salinos, 20 rs., 
y pBja desales con eO oósis p ara  preparar la  bebida ó agua
® '̂neral salina, 24 rs.

Todos los baños enum erados, á saber: les de «Mar ó Sales 
fariñas del Cantábrico» y algas m arinas, á  10 rs. paquete 
“9 á kilo p ara  un  b a to  que no deben confundirse con las ar­
tificiales,

«Los batos sulfurosos concentradísimos y los «nitrogena- 

( 0  Véanse lo» números do loa días 2, 9 y 10 de Mayo.

dos sulfurosos,» dispuestos en botellas p a ra  un baño, 8 rs., y  
p a ra  bebida, 4 rs.

«Los ba to s  acfdulo-carbónicos sin hierro,» á 24 rs. ca ja  
p a ra  un  baño, y  I«s sales d ispues'as en dósis p ara  bebida, 
ca ja  de 61 dósis, 30 rs.

«L'.b baños acldulo-carbónicosn con h ierro  y las ea lespara  
bebida al precio y  en la  fo rm a de los an taiiores

«Los b a to s  ferruginosos carbonatados y las sales p ara  b e ­
bida,» al mismo precio y  en la fo rm a de los an teriores; y  por 
últim o

«Loa baños m ine ales salino?,» c i ja  de sales p ara  un bjfio , 
20 rs., y  ca ja  de sales pu*a bebida, 30 rs.

Todos dispuestos están todo el a to  y  con todos sus d e ta ­
lles tenem os un libro de Baños m m era 'es que so está re m i­
tiendo g ra tis  á  todos los médicos de Espat;», y  el que no  le 
huya recibido á  últim os de Muyo, puedo recisinarle  bi lo de- 
tc a  a l farm acéutico P.ablo F ernandez Izquierdo, en su F a r-  
mac*a G ensral Española, calle de Pontejos, núra. 6, M adrid , 
donde se elaboran y  expenden estos baños.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra  (Santander) y  depositario central Fernandez 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6.

P ara  que los señores médicos no nos confundan con el vu l • 
go de curanderos, inüertam os las ca itas  que resibim os de 
médicos respütablos á quienes pueden d irig irse  p ara  cercio­
rarse do la ceitezn de in s  afirmaciones.

IVo m ás t is is .
Con el aJarabs depurativo  de p lan tas  marínaen se com bate 

victoriosam ente la  «tisis la tio g ea  y  pulnional,» enferm edades 
del ootazon, del útero, de la  m atriz , tisis do estos órganos.

uSr, D .Z acarías Y arto Mouzou. San V icente de la B arq u e­
ra .— Muy señor m ió: Dom ioado por una g ra ta  satisfacción 
a l  par que verdadero tribu to  de reconocim iento, no puedo 
ocultar á  Yd. por m ás tiem po ios resn lt idos ta n  satisfactorios 
producidos por su «Jarabe depurativo de p lantas m arinar» en 
m i p ráctica particu lar.

L1 niño Ju an ito  González de Ca ranceja . Idolo d e sú s  p a ­
dres que veian ea  él el heredero de su  apellido y  bienes, 
llegó á  ver la  luz bajo el sello de la  predisposición toberoulo- 
sa; sus cariñosos progenitores m e consultaron acerca de la 
do ltrosa  existencia de este vástago, en  ooasion que o frecía 
escasas esperanzas de v ida , hallándose m anifiesta por sus 
síntom as la  tuberculización de los gánglíos bronquiales. 

Entre los medios que m e su je iía  ia  m ente, para rm n ’fio d e
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tan  precaria  exietoncia y  cofta ©dad, escogité su Ja ra b e  por 
los elogios qii0 de él hab ía  oido; y  b ien  pronto  tU76 ocasión 
de com probar el aserto y  su eficacia,-viendo rev iv ir (d ig a ­
mos asi) á  aquel sér, que en su fisonomía y  ea  el desarreglo 
de 6US funciones de asim ilación, parec ia  com pletam ente 
m uerto  p a¡a  el m undo, devo lv iéndo la  tra n q u ilid a d ’á sus 
atribulados padre«.

Idéntico resultado h a  p io iu c td o  en varios trastornos del 
órgano—esencia de la  m a jsr, y  m uy especialm ente en las 
jóvenes clorúticas que de él han  hecho uso por m i órdon.

K eciba V .,  pues, la m ás cum plida enhorabuena por su in ­
vento, y  le aiitorizo p ara  que lo haga constar donde lo con­
venga, para m ayor beneficio del desgraciado paciente.

Con esto queda suyo afem o. S . S, Q. 8 . M. B ., Eugenio 
G utiérrez y  González de Cueto. Lam adrid, Jun io , de 1874.

8r. Yarto Monzon. San V icente de la  B arquera, 12 de J u ?  
nio de 1874.—M uy señor m ió: Tengo el m ayor placer en  de­
cir á  Vd. que he visto en m i práctica m édica sorprendentes 
resultados con su Ja ra b e  depurativo de p lan tas m arinas. E a
verdad , no esperaba estos resultados atend iecdo  á m i d es­
confianza en los específicos, pues no acostum bro á disponer ú 
m is enferm os m edicam entos que no sepa cómo obran y  que 
la  ebseivacion y  la  esporiencia tengan  acreditados Pero su 
ja rab e  está para m i p ráctica ta n  suficientem ente acreditado 
qne será en adelanto el único rem edio qno em plee p ara  las

enferm edades hem optisis, tos ferina , catarro  bronquial d 
los niños y  enferm edades de la  m atriz; en todas ellas y  cuan 
tas veces lo he em pleado m uy prouto h a  respondido el med 
cam ento favorablem ente al objeto que m e proponía.

Podría  eer estensísirao en  h isto riar todos los casos de co 
ración. Está V d. en antecedentes de la epidem ia de tos feri 
na y  por m is lecet-.s tiene Vd. conocim iento que he emplea 
do su Jarabo , no habiendo sucedido n ingún caso desgraciado 
Concluiré, pu ts, refiriéndom e, entro otros, á  un ejemplodii 
una n iña que todo este pueblo conoce y  saben tam bién qo 
p ara  curar-la hem optisis que ten ia , y  la  puso á  los boidea d« 
Bopulcro, hubo v an as  ju n tas  de médicos, diversos planes 3 
que á ninguno ced ó m as que al benéfico auxilio  del Jarabi 
de plantas m arinas, babiénde sé robustecido, á  pesar de su cor 
ta  edad de nueve años, de ta l  m anera que n e  conserva síntO’ 
m a alguno que pruebe habar padecido la  referida  enfer­
m edad.

Felicite  á  Vd. por su icven to  y  desde luego le aseguroucí 
g ran  aceptación no solo en España sitio en  ©1 extranjero, tai 
pronto como sea conocido; autorizándole á  Vd. pafa qne 
h a g a  el uso que le parezca do esta declaración que haga en 
justic ia  y  bonoflcio de los enfermos.

Queda de Vd. afem o. 8 . 8 . Q. B. S . M., M áxim o Perezdc! 
V alle. »

Frasco, 20 rs. (243)
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO T  E L  MAS EFICAZ HASTA E L  D IA  CONTRA LA  TISIS Y TODA CLASE D E TOSEa

Seis años cuentan  de existencia las pastillas de Belm et, 
m illares de cartas procedentes de todos ios ángulos de Espa­
ña, son testim onios irrecusables, que conservam os, de sus 
adm irables efectos, cart&s que vam os publicando en nues­
tro s  a-nuncios.

E l aum ento diario  de eu ex traord inario  consumo acredi­
tan  que, por cada ceso en que las pastillas  de Belm et no 

• hayan  dado el resultado que era  de esperarse, hay  rail de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farm acéuticos de 
M adrid y  de provincias nos honran  hoy  con numerosos ped i­
dos, y  siendo á la  vez nuestros depositarios, m archa que priu- 
C’pian  á seguir los m ás acreditados farm acéuticos deLóndres, 
Lisboa, Oporto, R io-Janeiro . Monte-video y  Rio de la  P lata.

Retiram os la  ca rta  del 8r. Marco, p ara  dar cabida con el 
m ayor gusto á  la  del d istinguido profesor D. V icente Burron 
y  Vázquez, persona m uy  conocida en  esta córte, y  dice así:

«Señores M ontero y  yaiz.—M adrid y  Enero 2 de 1875,__
Muy señores míos y  de m i consideración; Un sentim iento de 
g ra titu d  y  por hacer hf-en á la  huraaLioad, me m ueve á par- 
tioip,qrUs el feliz resultado de sus Pastillas do Delmct en  la 
curación de m i señora m adre, autorizando á  Vds. la  p u b lic a ­
ción da esta carta  p ara  que así 1 egue á  no ticia  de las infini­
ta s  personas que m e conocen en esta córte y  convenga á  los 
que sufran padecim ientcs como del que me ocupo.

_ H ace muchos años que mi m adre venia padeciendo, espe- 
cialm ense en les inviernos, fuertes catarros que al hacerla 
su frir  mucho, ponían en peligro su existencia. Juzgando  que 
esto era  achaques de su vejez (83 años), creim osincurable su 
padecim iento. E n  el pasado O ctubre dieron de nuevo princi- 
dio BUS sufrim ientos, pero d s  una m anera g rave, al venir

acom pañados de una ío5 constante, esputos sanguinolentos, 
ore y  falta de apetito, la pusieron en ta l estado que se deí* 
confió de salvarla. E n  esta situación, y  agotados los medio* 
em pleados antea en su  curación, acudí á las Pastillas de Bel­
met, con poca confianza, es verdad, porque á  su estado grav* 
88 reun ía  lo avanzado de eu edad. T routo  tuve  ocasión d* 
que m i desconfianza y  la  de m i fam ilia  desapareciese al ob* 
ssrvar que antes de concluir la enferm a de tom ar la  primer* 
caja de pastillas, se conoció notable aliv io , desaperecieodo 
luego la  toa por com pleto y  asim ismo la  espectoracion, to* 
niendo apetito y  volviendo á recobrar sn hab itua l anima^icD 
y  encontrándose actualm ente buena y  robnsta cuanto  en ed®d 
perm ite.

Todo lo cual pone en su conocim iento, en  prueba de 
nuestra g ra titud  y  p ara  eu sa tisfacc ió n , su afectísim® 
S. S. Q. B. S.M.— Vicente Barron y  Fazques.-—Src callejón de 
Leganitos, 2, p rincipal.—M adrid.n

Precio de la  caja, 30 rs., y  en podidos de seis cajas se reba* 
ja  el 25 por lOO.

Son falsas las cajas que no lleven la firm a y  rúbrica de lo* 
Sres. M ontero y  Saiz, y  la  litog rafía  del pasto r en  colores. 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por nu lado «Mon­
tero  y  Saiz,)) y por otro «Pastillas Belmet.»

Pantos de ven ta  eu M adrid.—F arm acia da los Sres Mon­
tero  y  Saiz, Corredera A lta, 3. y  Pez, 9; D . B enigno Rodrí­
guez, calle de la  A bada, núra. 22, farm aoia, y  en todas 
principales farm acias de E spaña y  del extranjero , cuyos de­
positarios anunciam os el, 30 de cada mes. T oda la  correspon­
dencia y  pedidos se d irig irán  en esta form a: Sres. Montero f  
Saiz, Corredera A lta, 3, y  Pez, 9.—JÍadríd . (244)
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AÑO X X I I .^ N .»  1117. Lj SIGLO MÉDICO. 23 DE Mato d e  1875.

R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—¡Qnc sesión!—Academia de mo- 
dicina.—SECCION DE M ADRID.—Historia do laa afecciones 
ealcnlosas de la matriz, por D . Antonio Vieta Candará.—B I­
BLIOGRAFIA.—Jaccoud, lecciones ó clínica médica dadas en 
el hospital de Lariboisiere.—PRENSA M EDICA,—Nuevo mé­
todo para contar los glóbulos de la sangre.—Otitis aguda sifilíti­
ca.—Estirpacion de la laringe.—Propiedades abortivas dcl per- 
cloruro de hierro en la viruela.—J^resaripciones y  fórmulas.— 
Tratamiento de la blenorragia.—PA R TE O FIC IA L.—Ministe­
rio de Fomento.—Real Academia de medicina do Madrid.—Se­
sión-literaria dcl 22 de Abril de 1875.—Monte-pio facultativo. 
-V A RIED A D ES.—Premio Escolar.—Colegio médico-farma­
céutico español.—Parte correspondiente al mes de Marzo que los 
profesores de medicina del Hospital provincial elevan á la exce­
lentísima Diputación provincial.—Método deEsmarcli.— Gaceta 
ie la salud publica.—Estado sanitario de Madrid.— Crónica. — 
Estafeta de los partidos ,— Vacantes.—Anuncios.—Folletin.

REVISTA DE LA SEMANA.

íQ r É  s e s ió n !— A c a d e m ia  d e  m e d ic in a .

El viernes 14 asistimos, como tenemos por cos­
tumbre, á la Academia Médico-Quirúrgica, y, 
tuerza es confesarlo por más que á alguno des­
agrade, salimos de dicha Academia altamente 
disgustados. La concurrencia e r a , sin embargo, 
numerosa, hasta tal punto, que quizá no haya ha- 
iiido en el presente año académico otra sesión más

FOLLETIN.

RESEÑA HISTÓRICA
DB LA

M U l O n C A  DE U  F A C U L T A D  DE MEDÍ CI I Í A DE MA D R I D
T

SUS PBINOIPALES JOYAS,
escrita  por el bibliotecario do la misma 

OR.  D.  J O A Q U I N  M A L O  Y C A L V O .

{C ontinuación .)

, El gran crecim iento  que  lomó la Biblioteca de Medi­
cina en esta época feliz, asi como toda la de la U niversi­
dad, hizo que los índices, ya casi term inados por el que 
tan mal traza estas líneas, tuvieran  que rehacerse inclu - 
Jando la gran entrada que acababa do verificarse, y no 
tanieado yo tiem po m ateria l para el perfeccionam iento 
da este indice en el que me ocupé asiduam ente hasta de- 

terminados m ás de2Ü tomos con sus correspondien- 
ta« portadas en folio como ellos, por haber sido nombrado 
,®u comisión en fines de 1860 para arreglar y organizar 
b Biblioteca de Zaragoza, se le  encomendó la conlinua- 

al infatigable para esta clase de trabajos y laborioso 
Compañero m ió, S r. D. Miguel C anal, el que ayudado 

el celosísimo é in teligen te oficial I). G abriel A larcon, 
^infeccionaron am bos todo lo que fallaba, y el índice 
jlüe hoy se posee consta de 55 volúm enes en fó'io, como 
tnego diremos al ocuparnos de lo que actualm ente es 

depósito científico.

concurrida y  si se quiere más... animada. E l se­
ñor Bongoa, que fuó el héroe y  el protagonista do 
la fiesta, pronunció un, al parecer, discurso, que 
brillaba por la carencia absoluta do razones y  por 
el estilo satírico burlesco que juzgamos peculiar 
de dicho señor: sentimos decirlo, pero creemos que 
el Sr. Bengoa no convencerá á nadie con sus bur­
dos dicharachos que sostuvieron, eso sí, la hilaridad 
continua en los lábios de los oyentes, pero que no 
añadieron una sola razón ni al pro ni al contra de 
la cuestión que so debate, pues no queremos hacer­
le el disfavor de creer que adujera como tales 
aquella frase do un célebre maestro «los tísicos 
curarán cuando haya fábricas que nos den pul­
mones nuevos,» ó lo do comparar .el cauterio ac­
tual, para sin duda asustar á los chicuelos, á un 
cohete á la congréve. Por lo demás, á juicio nues­
tro, nada, absolutamente nada, dijo el Sr. Bengoa, 
ni en su quizá pretendido discurso, ni en la  refu­
tación que indudablemente fue, bajo todos concep­
tos, más desgraciada que aquel.

Créanos el Sr. Bengoa á quien no tenemos el 
honor de tra tar personalmente y  al que siem pre. 
guardaremos las consideraciones á todo digno 
comprofesor debidas: una Academia no es una re­
unión de amigos do completa confianza, en la que se

Créase en esta época por el Gobierno de S. M. el cu e r­
po de A rchiveros y Bibliotecarios (1852) por creer era ya 
uua necesidad de que personas entendidas y con una 
carrera  especial fueran las que d irijierancon  el tiempo es­
tos depósitos científicos, que no sólo por su increm ento, 
sino por la afición que á  los estudios bibliográficos se iba 
despertando, había de dar, según el fundador, opim os 
fru tos. Se establece para conseguir esto la Escuela d ip lo ­
m ática, y en ella encuentran cabida como profesores ó 
catedráticos em inencias literarias más ó ménos notables 
y á propósito para desempeñar la enseñanza. Se respeta 
en su puesto á los antiguos em pleados, que son clasifica­
dos con arreglo á sus sueldos, y como los de la U niver­
sidad son relalivam onle pequeños á los de otros estable­
cim ientos, no quedan en el plan que se formó muy favo­
recidos. Se forma escalafón de los m ism os y en él se 
notan una gran série de números vacíos, especialm ente 
en la cabeza del escalafón ó en sus categorías superiores, 
si bien la cola del m ism o se encuentra toda ocupada por 
dignísimos profesores, licenciados ó doctores en todas las 
ciencias y profesiones, como Teología, Derecho, Medici­
na, Farm acia, ele. Se dispone que figuren los eatedráli- 
cos de Real orden ó profesores de la Escuela de D iplo­
mática con arreglo á s u  sueldo en la casilla ó categoría 
que por el mismo les correspondiera; pero sin ocupar 
número en el referido escalafón; mas á los pocos años se 
reparten  en tre estos los p rim eros puestos, ya en la ca te­
goría de jefes, ya en la de oficiales de p rim er grado, ocu­
pando los núm eros vacantes por su^ superior sueldo, y 
dejando postergados á benem éritos profesores y an ti­
guos empleados en el ram o, figurando en la últim a cate­
goría ó sea en la ele ayudantes, casi todos los b ib lio teca­
rios de la Universidad, incluso los que llevaban veinte 
ó más años de servicios.

Dado ya el primer paso malo en el mal llamado Caer»
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puede emplear un cierto estilo oratorio (j!) y  unas 
maneras que no queremos calificar; ni basta tam ­
poco un chispazo de buen humor para tomar parte 
enserias discusiones. Medítelo y  aconséjese bien, y  
es indudable que comprenderá la verdad de lo que 
decimos.

Délos Sres. Cortezo y  Ustariz, queíambion en 
esta noche hicieron uso de la palabra, sólo dire­
mos que estuvieron como han de costumbre y  sa­
ben nuestros lectores por lo que ya en otras oca­
siones de ellos hemos dicho.

—En la Real Academia de Medicina continuó 
el jueves último la discusión pendiente sobre la 
l/rasplantacion, ósea, haciendo uso de la palabra el 
Sr. D. Aureliano Maestre de San Juan, quien 
creyendo sin duda olvidado dé los oyentes el es- 
to s o  resúmen que de la Monografía del Dr. Nus- 
baum hiciera en sesiones anteriores el Sr. Igle­
sias y  el no ménos largo que refirió el Sr. Santu­
cho, refrescó nuestra memoria con un minucioso 
y  detallado estracto de la  misma, pasando luego 
á  estudiar con prolija detención y  con arreglo á 
los modernos conocimientos histológicos, la tex­
tura da los huesos, la médula de los mismos y  el 
periostio, así como también la evolución y  des­
arrollo del tejido óseo; y al terminar este punto, 
por indicación del digno presidente Sr. Alonso, 
suspendió su discurso, que continuará en las in-

po facuUalivq de escala cerrada; puesto queesla  ha q u e ­
dado abierta para el favor más qne p a ra  la justicia y 
prem io de servicios, no es de estrañar que después se 
hayan aprovechado los Gobiernos que se Jian sucedido, 
deshaciendo unos lo que otros anteriores habían dejado 
como hecho y sentado, y de ahí el que  no se respete, 
como debía respetarse, á aquellos que adquieren el de­
recho con todas las condiciones legales, las cuales siem ­
p re  debían se r las m ism as y constantes é invariables 
para evitar el favoritism o, tan perjudicial en todo cüer 
po que 88 denom ina facultativo, y que debe estar exento 
de los vaivenes políticos.

Se m anda entonces que por cada 100.000 volúmenes 
que tuviese una Biblioteca se designe un jefe y cierto 
núm ero de oficiales y ayudantes, y com o ia Universidad 
central, reun idas sus cinco dependencias, sobrepujaba 
con m ucho á  esta c ifra , se la asigoó un bibiiotecario de 
la clase de jefes, elijiendoal entendido arabista señor don 
Em ilio Laí'aenle A lcántara, quedando los dem ás em ­
pleados superiores ó sea los diversos bibliotecarios an te­
riorm ente existentes, sólo conservando sus honores, pero 
como m eros delegados del único bibliotecario y jefe de 
todas las universitarias.

Comisionado yo en 1S60 para la organización y arreglo 
de la biblioteca de Zaragoza, cuyos trabajos empecé á 
principios de 1861, quedó esta de Med.cina desamparada 
de personal, que ya de suyo le tenia entonces muy esca­
so, y pocos meses anies de mi regreso en 1862, se nom ­
bró  para reem plazármele! antiguo y laborioso empleado 
en  el ram o Sr. D. Miguel Canal y G abu li, que ge trasladó 
á ella desde la de San Isidro, donde tan buenos servicios 
hab ía  prestado. Esta disposición dada por el Sr. Lafuente 
A lcántara lúó beneficiosa para U Biblioteca de M edicina, 
porque á la vez que la persona elegida conocía como el 
que m ás la Biblioteca á que nuevam ente se le destinaba 1

mediatas sesiones, por haber pasado con esceso las 
horas do reglamento.

En esta misma sesión leyó también el Sr. Igle­
sias el informe que acerca de la  S a h ia  cUa ha 
emitido y  ha de elevar á la Superioridad la sec­
ción á que la Academia encargara el estudio de 
las virtudes medicinales de esta planta, y  en él se 
hacen constar, enfre otras afirmaciones, que este 
medicamento es ya conocido hace muchos años y 
ha sido citado por varios autores nacionales y  es- 
tranjeros, y  que no posee, como aseguraba el se­
ñor Garza, ninguna propiedad específica ni espe­
cial contra las diarreas y  disenterías crónicas. 
Todo lo cual resulta de los trabajos y  esperimen- 
tos que acerca de la misma ha practicado la co­
misión.

D e c i o  G a r l a n .

H IST O R IA
DE LAS

A F E C C I O N E S  C A L C U L O S A S  D E  L A  M A T R I Z  
por D. A nton io  V ieta Candurá.

I.
H a b ie n d o  te n id o  ocasión  d e  t r a t a r  u n  caso  d e  esta 

d o len c ia , c u y a  d esc rip c ió n , a u n q u e  e s tra c ta d a , pu*

por haber servido en ella muchos años, se le agregaba i 
sus órdenes un dignísim o, en tend ido  y celoso oficial, el 
S r. D. Gabriel Aiarcon y Gasanova, que había de secun­
dar y ejecutar con acierto  los planes todos que su inme­
diato jefe le encom endara.

Asi sucedió en efecto; los trabajos de índice y clasití- 
cácion por m í in terrum pidos volvieron á tom ar incre­
mento, y en poco más de tres años se  term inó la clasiU- 
cacion trastornada por U übarri, se se llaron  después los 
lib ros lodos de la Biblioteca, se pusie ron  á estos tejuelos 
d e  colores según la sección á que pertenecían, y se ter­
m inaron los índices, en los cuales se incluyeron las nue­
vas adquisiciones de la época del Rectorado del marqués 
de San Gregorio, haciendo además el S r. Aiarcon un ín­
dice completo de una de las más grandes adquisiciones, 
por donalivodel Sr. Alvarez Alcalá, que la  Biblioteca tu­
vo en es teperío lo  de tiempo, y confeccionando un catá­
logo general de las obras existentes para caso .de que se 
llevase adelante el pensamieulo iniciado por el Sf. Corral 
de que se im prim iesen todos los de las bibliotecas de la 
Universidad.

Si bien el cargo conferido al S r. Canal parecía como 
era en efecto interino, m ientras duraba la comisión que 
en Zaragoza desempeñaba el bibliotecario propietario, 
cuando este últim o cum plió su coiHKiido y se puso ó las 
órdenes de su jefe el referido Lafuenle A lcántara, este ma 
propuso con la delicadeza y finura que .e caracterizaba el 
pensam iento que tenia concebido, de que yo me quedase 
á su lado para ejercer el cargo de secretario de que tanto 
necesitaba él y los esiableciirúenlos puestos á su  cuidado, 
dejando al Sr. Canal en mi puesto de bibliotecario de 
Medicina para que continuase ios trabajos que había co­
menzado.

Este feliz pensamiento fué sin duda alguna ventajoso 
para la biblioteca de Medicina, porque ya fiemos dicho lo
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blicó el S ig l o  M é d ic o  correspondiente al 2 y 9 de 
Agosto de 1874, y leído después eu el periódico ci­
tado, que vio la luz pública el 8 de Noviembre de 
igual año, el relato de un liomioma, á que también 
ge dá el nombre de cálculo de la matriz, y deseando 
colocar la cuestión en su verdadero terreno, consi­
dero oportuno publicar algunos datos históricos re­
lativos á dicha dolencia.

Desde los primeros tiempos de la medicina se 
tuvo noticia de esta enfermedad, y no estrañará 
ciertamente que las observaciones de los antiguos 
lleven un sello de incertidumbre, si se tiene en 
cuenta que, en el estado actual de la ciencia, reina 
una gran confusión.

Autores han existido en todos tiempos que no han 
admitido la posibilidad de esta dolencia, lo cual ha 
contribuido poderosamente al retraso en que se 
halla su estudio. Mercurial, Morgagni, Valisneri y  
otros antiguos la negaban abiertamente; en el dia 
la B ib lio te c a  e sco g id a  de M e d ic in a  y  C ir u jia , al ha­
blar de los cuerpos estraños de la matriz dice: «ya 
»se ha abandonado la idea que se tenia de los cál- 
ículos uterinos, desde que Roux ha probado que, 
»en el mayor número de casos, eran cuerpos fibro- 
isos impregnados de sales calcáreas,»’ y otros no la 
mencionan, lo cual para mí equivale á que están 
conformes con la opinión de los anteriormente ci­
tados.

entajoso 
dicho lo

que en ella se hizo durante doce años consecutivos que 
al frente de ella estuvo el modesto Canal, cuyo celo y la­
boriosidad era verdaderamente admirable hasta el punto 
de calificársele por algunos como verdadera maquinado 
hacer papeleta?. Una enfermedad larga y penosa le so­
brevino dejando en 61 huellas que demostraban su próxi­
mo fin, por su estado valetudinario que tuvo en los dos 
últimos anos de su mda. y por último nos le arrebató la 
muerto en Julio de 1874, siendo muy sentido por su fa­
milia, por sus compañeros y por sus numerosos amigos. 
Por si durante la vida de este antiguo y laboriosísimo 
empleado no hubiera dado pruebas bastantes del pacto  
y buen desempeño de sus funciones, quiso adamasque 
úespues de su muerte fuera gratamente recordado su 
nombre, así como su afición y cariño a la biblioteca en 
que tamos años había servido en sus diversp categorías, 
yen su última dispodeion testamentaria dejó á 'a misma 
nn legado de doce obras á escojer de su preciosa librería, 
que elegí pnr mí mismo y recibí después de los testa­
mentarios, pidiendo al Gobierno en mi memoria anual la 
•mnvemencia de dar las gracias por tan importante dona- 
hvo á la familia y á la testamentaría, lo cual no se ha ve- 
bficado. ^
.Cumple á mi deber, antes de concluir esta reseña liis- 
ú̂ríca, el hacer una ligera descripción del establecímien- 

lo hoy puesto nuevamente á mi cuidado por defunción 
úel compiifiero ({ue me reemplazó en el puesto con tanta 
''enlaja, dejando pí<ra plumas mejor corladas que la mia, 

trazando los hechos que incumban á mi persona y á 
‘05 que posteriormente rne cigan y sucedan.

ha parte del suntuoso edificio que ocupa hoy la Biblio- 
'oca es buena, y sus condiciones son esoelentes por todos 
conceptos, pues está situada en la galería de la izquierda 
del piso bajo, entrándose en sus salones por una espacio- 

pieza que sirve de portería, y una pequeña antesala

Ignoro las razones que hayan tenido dichos seño^^^i'
.. ___ ___ x - i_________  _ __- ___ ;_;_5 l;':res para juzgar de tal manera, y por consiguieu'fít 

no me es posible rebatirlas; pero lo que sí haré 
probar la posibilidad de la existencia de dicha en-í, 
fermedad, oon lo cual quedarán destruidas aquellas, 
cualesquiera que su valor sea.

No dudo un momento que de las observaciones 
de los antiguos no se deduce claramente la existen­
cia de esta enfermedad; pero tampoco es lógico ne­
garla por el solo hecho de no estar evidentemente 
probada, pues sí partiéramos de este principio nos 
veríamos en la precisión de no admitir todo aquello 
que no veamos palpable, por más que lo den á co­
nocer adelantos posteriores.

Además, ¿no es un hecho la formación de cálculos 
en varías cavidades y hasta eu el interior de ciertos 
órganos? ¿No se han hallado en el aparato secreto­
rio de todas las glándulas, del hígado, de las glán­
dulas salivales y lagrimales, y aun del testículo y eu 
las vexicales seminales? (Meckel.) ¿No hay ejemplos 
de cálculos en el interior del ojo? (Morgagni, Zinn, 
Monteggia, Haller, Fabricio de Hiidaño, Lanais, 
Heister, Morand, Pellier.) ¿No se ha observado uno 
en los músculos lumbares del ciervo, alrededor de 
una bala que le servía de núcleo? (Godon.) No han 
existido en las paredes del corazón (Meckel), eu el 
tendón del tibial anterior (Eller) en la glándula pi­

que recibe la luz eomo los salones de lectura por anchas 
ventanas rasgadas que dan á la calle de Atocha. A uao y 
otro lado de la referida antesala se encuentran ios dos sa­
lones principales de lectura, el de la izquierda mucho 
mayor en dimensiones que el de la derecha, ambos con- 
venientemei’te esterados y abrigados en invierno por tres 
buenos caloríferos, y con seis grandes mesas forradas de 
bayeta azul, en plano iuclinado para la más cómoda lec­
tura, y rodeadas de gran número de sillas. Cubren las pa­
redes de estas dos gt andes salas y de otra más interior 
que se abre en la mayor destinada á despacho y salada 
profesores, una sólida y bien construida estantería de dos 
cuerpos, pintada de b'anco con zócalo y cerraduras de 
negro, resguardados con sólidas alambreras y buenas lla­
ves, y en algunos como en los que se contienen tos ma­
nuscritos, incunables y apreciables con dobles cerraduras 
para su mayor seguridad terminando todos estos arma­
rios con un elegame cornisamento general á toda ella.

Adornan á esta cornisa unos bonitos larjetonrs que 
expresan la materia de los libros que cada armario en­
cierra, y ella sola demuestra lo científica que es la cla­
sificación hecha en 1839 de que antes do ahora hemos 
hablado. El total de libros que encierran estos 46 arma­
rios asciende al número de 20.161. clasificados por el 
orden siguiente: Anatomía. Fisiología, Higiene, Terapéu­
tica y Materia médica con su sección aparte de aguas mi­
nerales, Patología general, Patologia quirúrjica, Gineco­
logía y enfermedades de niños. Obstetricia, Patología 
médica. Medicina legal y Toxicologia, Autores clásicos. 
Enciclopedias médicas. Literatura médica, Filosofía mé­
dica. Ciencias físico-química. Ciencias naturales. Filoso­
fía, Historia lingüística, Enciclopedias generales, Incura­
bles, Manuscritos y apreciables, Periódicos, Estadística.

Un error de mala interpretación se notaba en los tar- 
jetones de los tomos de indico que he correjido inmedia-
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tuitaria (Vicq-d^Azir), en el epiploon (Double) y cu 
el escroto (Mott)? ¿Pues qué inconveniente hay en 
admitir la posibilidad de su existencia en la matriz?

Verdad es que se comprende mejor la formación 
de estos productos en los órganos que contienen lí­
quidos, como la vejiga urinaria, por las sales que 
entran en la composición de ellos; pero habiéndose 
encontrado en órganos cubiertos de una mucosa, 
por ejemplo los intestinos, ¿qué motivos puede ha­
ber para que tanto repugne su presencia en órganos 
análogos?

Aun hay más: si estendiendo nuestras consi­
deraciones observamos lo referido por los autores, 
en lo concerniente á otras especies de animales, ve­
remos que se han estudiado casos de cálculos de la 
matriz en hembras de irracionales, entre los que ci­
taré como ejemplo el de una vaca eú cuyo dtero se 
halló un ternero informe, que entre sus patas ante­
riores y posteriores tenia una gran piedra (pesó 20 
libras) de color grisiento, como el granito, de super­
ficie desigual y llena de pequeñas cavidades; rom­
piéndola se descubrían pequeños granos de figura 
oval, y entonces su color aparecía mezclado con mo­
tas amarillas y negruzcas que la atravesaban.

¿No puede perfectamente suceder en la especie 
humana, lo que en otros animales? Opino que sí, y 
por lo mismo estraño que fijando la atención en las 
anteriorejs consideraciones, que no pueden haber pa­

tamente. Consistía este en poner indice de materias por 
autores, cuando en realidad el referido índice, construido 
desde el año 1854, no es otra cosa que un índice de Auto­
res clasificado por materias.

Después de estos tres salones descritos hay otras cua' 
tro piezas sumamente espaciosas, de las que una, ó sea 
la más pequeña de todas, es el despacho del jefe local, 
otra bastante grande en la que hay los 53 tomos del ín­
dice de autores por materias, colocados en cuatro gran­
des mesas, encerrando en una quinta el índice general 
de autores por papeletas sueltas y pequeñas que se halla 
en confección. Adornan las paredes de esta hermosa §aia 
un cuadro con las armas reales y 14 retratos grandes, 
pintados al óleo, de varios reyes de España.

Por una puerta que conduce á una pequeña antesala 
que tiene además otra entrada exterior, so pasa al gran 
salón denominado Museo iconográfico, que iniciado en 
1853 por instancias del Dr. D. Juan Fourquet, se empezó 
á llevar á cabo por el rector señor Marqués de San Gre­
gorio en el siguiente año 1854, si bien no pudo concluir­
se de llevar á feliz término por lo muy costoso que era y 
por la falta de recursos para soportar los muchos gastos 
que los cuadros de caoba y cristales en que cada lámina 
se colocaba, tenia necesidad do emplearse un capital 
respetable.. El dignísimo decano actual de la Facultad de 
Medicina, limo. Sr. D. Julián Calleja, siempre solicito y 
propicio por el bien de la enseñanza y de la escuela que 
está á su cargo, terminó en parle la obra iniciada, habi­
litando UD grandioso salón con buenos atriles de más de 
80 piés de largo, en los cuales se han colocado dos hile­
ras de cuadros por cada lado, estando hoy abierto ya para 
el estudio, y conteniendo hasla la fecha 1.066 cuadros 
colocados, los cuales contienen las raalorias siguientes: 
43 láminas de Osteología, 10 de Sindesmología, 100 de 
Miología, 113 de Neurología, 08 de Angiología, 06 de

sado desapercibidas á otros observadores, no se haya 
admitido la posibilidad de dicho padecimiento, un­
tes de citar de él un hecho completamente caracte­
rizado; y si yo no tuviera evidencia, por las ob­
servaciones propias, de que los cálculos de la matriz 
son, por desgracia, una de las dolencias que aquejan 
á la mujer, me bastarían las consideraciones ante­
riores para admitir alménos su posibilidad (1).

I I .

Probada, en lo que precede, la posibilidad de la 
existencia de la enfermed ad de que me ocupo, cum­
ple i  mi deber deslindar lo que verdaderamente son 
cálculos de la matriz, y lo que no pasa de ser pro­
ducciones lapidiformes de la misma, y que, en mi 
concepto, deben formar párrafo aparte, puesto que 
en su origen, curso, síntomas, diagnóstico, pronós­
tico y tratamiento, existen diferencia en virtud de 
las cuales no pueden confundirse ambas enferme­
dades. '

Si detenidamente examinamos las observaciones 
délo que se han llamado cálculos de la matriz, 
notaremos que unas se deben a personas incompe-

( 1 ) A l esprasarme en estos términos, doy á los cálculos de la 
matriz la. acepción que generalmente se les asigna, pues más ade­
lante se verá que en mi opinión debe darse ménos latitud á esta 
palabra.

Esplaaología, 191 de Medicina operatoria, y 67 de Em­
briogenia y anatomía general; todas ellas pertenecientes 
al Atlas del Dr. Bourgery; 25 de la Esplanología de 
Mr. Julio Clequel; 30 de la Anatomía patológica del ce­
rebro y médula espinal de Cruveilliier; 66 de las enfer­
medades venéreas del Atlas de Mr. Ricord; 16 de articu­
laciones de Bonnet; 40 de partos de Mr. Maigrier; 60 de 
ídem de Mr. Moreau; 53 de la Dermatologia de Olavide; 
32 déla Angiología de Mr. Bonamy, y 20 de la ovulación 
espontánea del Dr. Pouchet, con cuyas colecciones se ha 
llenado este espacioso y elegante salón, cuyas paredes, 
asi como los referidos atriles y otros pequeños giratorios, 
están ya compietamente cuajados de láminas. Hay el pen­
samiento de abrir otro salón igual de longitud, semejan­
te á este, para completar del todo las colecciones ya co­
menzadas, y sin duda alguna será digno de ser visitado y 
cultivado por la juventud estudiosa, la cual puede ad­
quirir en el una vastísima instrucción.

He terminado la reseña histórica do lo que ha sido y In 
que es en la actualidad esta Biblioteca de mi cargo, y. 
cumpliendo lo que ofrecí, voy á pasar á manifestar cuáles 
son sus principales joyas.

II.

No es esta Biblioteca do aquellas en que ios estudiosos 
y amigos de encontrar preciosidades puedan ver esos 
preciosos códices, ó sea célebres manuscritos en vitela
con letras de oro, ó de preciosas miniaturas en colores
hechas á mano, como existen en la Biblioteca del Esco­
rial, en la Nacional y algunas otras; pero si no existen 
esos manuscritos anteriores á la invención de la impren­
ta. en cambio hay una interesante colección de las Me­
morias que semanalmente leían los profesores del antiguo 
colegio de San Cárlos en las Academias de los jueves,
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tentes, otras dan claramente á conocer que son pó­
lipos ó masas carnosas que se han petrificado total 
ó parcialmente, y sólo hallaremos un caso bastante 
claro, hasta el de verdadero cálculo que me ha ca­
bido la suerte de apreciar.

Como ejemplo del primer caso citaré la siguiente 
observación sacada de las obras de Hipócrates, con 
los comentarios que de ella hace el doctor Pabre. 
•Una sirviente sentía dolores muy vivos siempre 
•que tenia contacto con algún hombre, y jamás re- 
•sultaba embarazada; comió indiscretamente gran 
•cantidad de puerros á la edad de 60 años, y al- 
•gunas horas después se sintió acometida de crue- 
•les dolores, tan violentos como los de parto. En 
•uno de estos dolores, más fuertes que los preceden­
tes, sintió que se presentaba una cosa desigual y 
•áspera en el orificio de la matriz. Se desmayó, y 
•en aquel estado la sacó una mujer, introduciendo 
•la mano en la vulva, una piedra del tamaño de un 
•huso; cesaron los dolores por la salida de este cuer- 
»po, y desde entonces gozó esta mujer de perfecta 
•salud. En primer lugar, Hipócrates nos ha tras- 
•mitido esta historia, fiado en la fé de dos mujeres. 
•¿Nopodian los dolores durante el coito referirse á 
»un cálculo vexical?¿Qué idea podia tener de los 
•dolores de parto una mujer que nunca habia sido 
•madre? Sintió una cosa desigual que se presenta- 
»ba en el orificio de la matriz. ¿No es evidente que
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para discutir casos prácticos difíciles ó puntos oscuros de 
la ciencia, en los cuales se' entablaban muy importantes 
discusiones, de las que tanto los profesores como los 
alumnos sacaban un gran partido. En're estas Memorias 
están la Autógrafa de D. Antonio de Girabernat sobre el 
modo de operar la hernia inguinal. Descubrimiento del 
ligamento de este mismo autor. La blefaroplasüa del doc­
tor D. Diego Argumosa, y otros muchos descubrimientos 
útiles de muchos cirujanos del siglo pasado y del presen­
te. El número total de manuscritos existentes en esta Bi- 
bioteca es el de 45 volúmenes y l . 5 l l  folletos, éntrelos 
cuales los hay muy curiosos y dignos de estudio.

Entre los impresos se encuentran muchísimos que pu­
diéramos citar como verdaderas joyas, por ejemplo, una 
colección de las diferentes obras de Raimundo Lulio, cu­
riosísima; porque contiene casi todas sus obras.

Hay además otras muchas y han llegado áser buscadas 
con avidez y con ánsia por los bibliófilos, y que, como 
las que anteriormente hemos nombrado, .se hallan en el 
apartado reservado en que tenemos guardados manuscri­
tos apreciables é incunables.

Cuéntanse entre los apreciables, los siguientes:
¿U bertus M a g n a s  [D iv a s ).— D e a n im a lib u s  L ih r i  v ig en li  

s c x .— N ovissim e im p r e s s i .— V en eti i s . — h n p en sa  h ered u m  
^uondam  n o b ilis  v ir i  D iii O cla v ia n i S co ti, 1519, folio, pes­
ia. Bien conservado.

C h irin o  {M a e s tr o  Aíonso).—Tratado llamado Menor 
daño de Medicina, Toledo, por Juan de Villaquirán, 
1513, folio, pergamino. Rarísinio y muy bello ejemplar.

M on ard is (Licenciado).—Diáktgo IUmado^^p/mrmacodí- 
losís ó declaración medicinal. -  Sevilla, 1530; un volú- 
*Tien, folio, pergamino. Rarísimo y bien conservado.

M ontaña d e  M o n serra te  (Doctor).—Libro de la Ana- 
diomía del hombre, juntamente con una declaración, un 
sueño que sonó el limo. Sr. D. Luis Hurlado de Mondo-

«la palabra matriz se usa aquí como sinónimo de 
«vulva, y que las mujeres hablaban entonces lo 
«mismo que las del dia? Si esto no fuera así, ¿cómo 
«hubiera la paciente sentido y designado con tanta 
«precisión la presencia del cálculo en el cuello ute- 
«rino? Como su compañera le hubiera estraido.)) Es 
indudable que en este caso se sacó de la vulva un 
cuerpo al que se ha denominado piedra, fiándose 
únicamente en su dureza; pero ¿basta esto para que 
tengamos evidencia de que era un verdadero cálcu­
lo? Y caso de que lo fuera, ¿es condición precisa que 
fuese de la matriz?

Adolece, pues, esta observación déla falta de 
competencia de las personas que la hicieron, y no 
puede por consiguiente resistir á los argumentos 
anteriormente espuestos; así es que no sólo nos que­
damos con la duda de si fué ó nó un cálculo de la 
matriz, sino que ni tenemos segurjdad de si es ó nó 
un verdadero cálculo.

Para probar que se han confundido con esta en­
fermedad los pólipos del útero que han pasado to­
tal ó parcialmente al estado óseo ó pétreo, me basta­
rá trasladar aquí la siguiente observación tomada 
de la misma obra: «Murió de asma una mujer de 
))57 años, en el mes de Enero de 1725, sin haber te- 
«nido más que un hijo 25 años antes. Se habia que- 
»jado por espacio de algunos años de una frecuente

za. Marqués deMondéjar.—Valladolid, en casa do Sebas» 
lian Martínez, 1551; un volúmen, folio, pasta.

P e re s  d e H e r r e r a  (Christophorus).—Rrcúis el c o m p e n -  
d io ru s  Im c ta lu s  de e ssen lia , c a u s is , 7iotis, p r ír fa g io , cm- 
r a l i o n e , e l  P rceca tiU on e fa u c iu m  et g u tlu r ís  a n gm o~ _  
so ru m  u lce ru tn  m o rb i s u f fo c a n la , garrotillo H isp a tiie  
O p p ella li. i^M atrili, ap u d  L u d o v icu m  S a iicU am  ly p o g r a -  
p h u m  r e g iu m ; en 4.'*, pergamino. Importantisimo y muy 
raro.

P e r e s  d e  H e r r e r a  (Doctor Chrislobal). —Discursos del 
amparo de los legítimos pobres y reducción de los Ungi­
dos; y de la fundación y principio de los Albergues de 
estos Reynos, amparo de la milicia dellos.—-Madrid, por 
Luis Sánchez, 1598; 4.“ holandesa. Raro ejemplar.

P o r c e l l  S a rd o  (Doctor Joan Thomas).-Intormacion y 
curación de la peste de Zaragoza y preservación contra 
la peste en general.—Zaragoza, viuda de Bartolomé de 
Nagera, 1565; en 4.®, pergamino. Rarísimo.

A/2ÓMÍ1MO.—fiossrtn'H»! p h ilo so p lio r t im , S ectin d a  p a r s  
alchim itii de la p id o p h ilo so p fiic o  v ero  m o d o  p n e p a r a n d o ,  
con tiiien s  e x a c la n i  e ja s  scien tice  p r o g r e s s io u c n i . Cuni f i g u -  
r i s  re'i p e r fe c ü o n e m  o s lcn d en tib u s .—Francofurü, ex-ofíici- 
na Cyriaci Jacobi, 1550; en 4,®, holandesa. Libro rarí­
simo.

R u y  D ias d e I s la  (Maestro).—Tratado llamado fructo 
de todos los Sánelos, contra el mal serpentino, venido 
déla Isla Española.—Sevilla, por Andrés de Burgos, im­
presor, 1542; folio holandesa. Rarísimo y bello ejemplar.

C a rb ón  (Mestre Damian).—Libro del arle de las coma­
dres ó madrinas y del regimiento de las preñadas y pa­
ridas y de los niños.—Mallorca, por Hernando de Causó­
les, 4541, en 4.“, pasta. Rarísimo y bello ejemplar de 
la primera obra española completa de obstetricia.

(Se €onlÍ7iuará,)
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>mecesidadde orinar y de hacer del vientre, y de un 
)>peso continuo sobre las partes de la generación. Se 
»abrÍQ su cadáver, y al examinar la pelvis se descu- 
«brió una sustancia ósea muy considerable, tan ín- 
«tiraamente unida á ella, que parecia formar un 
Mmismo cuerpo; al desprender esta masa advirtió 
))Hody, que sólo estaba osificada en la superficie, y 
»que inmediatamente por debajo de la osificación ha- 
nbia carne, y su dureza disminuia de la circunfe- 
«rencia al centro. Era pues un pólipo cuyo pedícu- 
«lo se habia roto, y cuya osificación liabia camiua- 
i)do de lo esterior á lo interior.))

Este caso demuestra hasta la saciedad lo que me 
había propuesto, por cuya razón no nos extrañará 
que Boyer haya dicho «que las piedras de la matriz 
»no son otra cosa la s  m á s  de la s  veces que cuerpos 
))fibrosos osificados,)) de cuya opinión participa tam­
bién Cruveilhier. Roux, menos tímido en sus afir­
maciones, asegura que «son tumores poliposos que 
))han pasado al estado óseo.»

Posteriores observaciones, adelantes en los medios 
de análisis y la detenida lectura de los casos citados 
por los autores, han hecho ver que en los tumores 
osificados ó petrificados existían fibras musculares, 
por cuya razón se han ido considerando estas pro­
ducciones como liomiomas, de lo cual es un ejemplo 
muy claro el debido al Dr. Amusat (padre), que le 
halló en la matriz de una mujer muerta en el hospL 
tal de Salitrería, y cuyo examen histológico, en su 
parte más principal, es como sigue: «El cálculo ute- 
))rino recogido por Amusat en 1829 es un ejemplo 
))de liomioma calcificado. Se encuentra constituido 
))por fibras musculares lisas que se demuestran per- 
))íectamente, y en cuyo espesor y periferia se ha ve- 
))rificado el depósito de las sales calcáreas’; pero an- 
»tes de la calcificación y durante ella, ha tenido lu- 
))gar una degeneración cclulo-grasosadc estas fibras.»

¿Pero estas concreciones, propiamente hablando, 
merecen el nombre de cálculos? Creo que no.

Todos sabemos la marcha de dichos tumores y la 
posibilidad de sus varias degeneraciones; por consi­
guiente, desde el momento que se admita su existen­
cia en la matriz, no debe extrañar que suceda con 
ellos en este órgano lo que en las demás visceras de 
la economía; es decir que estas trasformaciones no 
se separan de las reglas generales al verificarse en 
la matriz, sino que lo hacen como pudieran efectuar­
lo en cualquiera otra parte viviente.

Por estos motivos no considero todos estos casos 
como cálculos de la matriz, sino como tumores que 
por una serie de circunstancias, pero principalmen­
te por el tiempo, han llegado á experimentar la in­
duración cartilaginosa y á incrustarse de sales cal­
cáreas, y por lo tanto su historia, marcha, síntomas 
y demás particularidades de la dolencia, pertenecen

á lo que relativamente á estas trasformaciones de los 
tumores se ha estudiado hasta el dia.

III.

Habiendo, en mi concepto, probado que no deben 
considerarse como verdaderos cálculos de la matriz 
las sustancias lapidiformes de esta viscera que son 
debidos á las trasformaciones de tumores, cuales­
quiera que en su principio sea la naturaleza de es­
tos, conviene al objeto final que me propongo en 
este escrito designar el puesto en que han de colo­
carse las observaciones hechas por personas incom­
petentes.

Admitiendo que dichas observaciones sean de 
cuerpos duros que se han extraído de la vagina, á la 
cual han pasado espontáneamente desde la matriz; 
no entrando en la discusión de si dichos cuerpos vi­
nieron ó nó de otros órganos, suponiendo que no 
hayan penetrado en la vagina del exterior; en suma, 
colocando las circunstancias de la manera más fa­
vorable á los que nos han trasmitido aquellos hechos, 
es necesario deslindar, en lo que sea posible, si se 
trataba de verdaderos cálculos ó de los que no sién­
dolo han recibido tal nombre. Considerando que son 
numerosos los casos del último^géuero citados por los 
autores, mientras que sólo he podido reunir dos del 
primero, como probaré más adelante, me veo alta­
mente inclinado á incluirlos entre los que no siendo 
verdaderos cálculos so han confundido con ellos, lie- 
Bulta de esto que no son para mí cálculos de la ma­
triz ni los debidos á las trasformaciones de tumores, 
que aunque rara vez no dej.an de presentarse en la 
práctica, ya en el útero ó ya con más frecuencia en 
otros órganos, ni los observados por personas incom­
petentes, porque siendo lo más verosímil incluirlos 
entre los anteriores, claro es que han de sufrirla 
suerte de estos.

Se creerá, quizás, al leer lo que precede que no 
admito la dolencia objeto de mi estudio histórico, 
puesto que voy concluyendo lo que hasta el dia sa 
ha considerado de su dominio, cuya deducción no es 
exacta sino que por el contrario admitiendo esta es­
pecie patológica, quiero que se la asigne un puesto 
propio, quiero, en fin, fijar bien lo que debemos en­
tender por cálculos de la matriz.

Hablando Grisolle de los cálculos en general) 
dice que. «son unas producciones inorgánicas, va- 
«riables por su forma, tamaño, color, número, con- 
»sistencia y composición química; que pueden for- 
»marse en el centro de los parénquimas, pero quo 
«generalmente lo verifican en alguna de las cavida'’ 
«des del cuerpo. Constituyen verdaderos cuer])OS 
^extraños dentro del organismo, están privados de

Bvida 
»con 
res se 
cálcû  
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ninguna conexión orgánicasvída, y  no contraen 
»con los tejidos en que se forman.> Estos caracte­
res son los que hemos de buscar en los verdaderos 
cálculos, y como no convienen con ellos los asigna­
dos á las sustancias lapidlformes de que antes me 
ocupaba, de aquí que no les haya considerado como 
tales.

En una palabra, los cálculos son producciones 
enteramente nuevas, mientras que lo que hasta aquí 
ha recibido tal nombre, son tumores que, existiendo 
C3on anterioridad, han adquirido algunas de las pro­
piedades de los verdaderos cálculos.

Ahora bien; llegada la cuestión á este terreno, 
¿se puede decir que existe esta enfermedad? Sí.

Estrañará quizá que habiendo reducido loslímiteB 
que se la asignaban, me decida por una afirmativa 
Ĵ otunda; mas si se tiene en cuenta lo que E l Siglo 
Médico publicó en los números citados del 2 y 9 de 
Agosto, y  la composición química de dichos cálcu­
los, que servirá de complemento á este artículo para 
probar que son de naturaleza mineral; si á esto se 
añade que desde que remití aquellos datos á la re­
dacción del periódico mencionado, hasta que se pu­
blicaron se pasó cerca de un año, en el cual, y en el 
tiempo trascurrido desde esta última fecha hasta 
boy, he estraido un considerable número de cálcu­
los; y  que siguen formándose estos en el interior de 
la matriz con una rapidez tal, que estraigo dos ó 
tres todos los meses, ¿habrá quien dude de la exis­
tencia de esta enfermedad, con los caracteres pro­
pios? ¿habrá quien pueda suponer que en diez ó doce 
dias se desarrolla un pólipo y se concreta? ¿habrá 
quien crea suficiente este tiempo para el desarrollo 
de un liomioma? Creo que nó.

Si del caso á que me refiero, y que hace más de 
tres años que vengo detenidamente estudiando, nos 
remontamos á otros anteriores, no hallamos más que 
una observación que corrobore mi idea.

Refiérese al Dr. Viguera, que cito con placer en 
cate lugar, porque además de apoyar la opinión que 
Sustento coloca á esta nación en una situación mé- 
*ios desairada de lo que algunosextranjeros, y hasta 
españoles, quieren asignarla. El Sr. Viguera dice asi: 
KA.sistí años há á una florista italiana que, habiendo 
tsido atacada de un tenesmo disentérico muy doloro- 
í’so, se resistió á todos los remedios, hasta que con 
“Sorpresa mía arrojó por su vagina, con grandes es- 
■fuerzos, mucha sangre y tres piedras de color ama- 
^rillento y de superficie muy áspera, la mayor como 
*uua nuez, de figura confusa, y las otras dos más 
’de la mitad. Se las di á un farmacéutico para que 
*las analizase, y me contestó dias después que sólo 
*babia encontrado en ellas tierra calcárea con algo 
*de fosfato y aceite empireumático.«

Los síntomas enunciado^ el tamaño y demás cir­
cunstancias de las piedras, su modo de expulsión y  
análisis aunque incompleto, prueban suficientemen­
te que se trata de verdaderos cálculos de la matriz 
y si bien para mí no hay en ello ninguna duda, es 
de sentir que, tratándose de una dolencia que tan 
rara vez se ofrece en la práctica, no haya sido des­
crita por el autor con más minuciosidad.

Consignaré, pues, que el primer caso de verdade­
ros cálculos de la matriz ha sido descrito por un mé­
dico español, y el segundo he tenido por casualidad 
Ocasión de apreciarle claramente, por lo que no tengo 
reparo en asegurar que nuestra nación es aquella 
en que se han presentado observaciones más preci­
sas de esta enfermedad; y que si no he sido el pri­
mero en describir esta dolencia, he sido al ménos el 
que la ha presentado de manera que no dé lugar á 
duda, y con los detalles suficientes para llevar e l  
convencimiento al ánimo de todos; así al meaos re­
sulta del estudio que de ella he hecho.

Ruego á mis compañeros que no me tachen de in­
modesto al espresarme en términos tales. No es cier­
tamente la inmodestia la que guía en este mom ento 
mi pluma, no es mi nombre el que quiero que des­
empeñe un papel de alguna importancia en la histo­
ria de esta enfermedad; es el amor á la verdad, es el 
cariño que profeso á la medicina patria, es el disgusto 
con que veo el poco caso que se hace de nuestros an­
tepasados y contemporáneos de profesión en la nación 
que nos vió nacer; es, en una palabra, el deseo de 
todos los profesores españoles de que cada país que­
de en el lugar que le corresponde, sin pretensiones 
de hacer suyo lo que es de otros, ni permitir tampoco 
que nuestros conocimientos yazcan en el olvido 
para que, pasados algunos años, se aprovechen otros 
de ellos.

R e s u lta d o  d e l a n á lis is  de los c á lc u lo s .

Faltaría á un deber de gratitud si no dedicara en 
este momento un recuerdo á la memoria del malo­
grado D. Ezequiel Martin de Pedro, mi compañero 
y amigo, el cual, con el amor á la ciencia que le era 
peculiar, fué el mediador para que los cálculos 
extraídos de la matriz de Eusebia Aldea fueran ana­
lizados por el digno profesor D. Manuel Saenz Diez, 
á quien debo también reconocimiento; y aunque no 
tengo el honor de contarle en el número de mis ami­
gos, no olvidaré nunca la parte que le es propia en 
este trabajo, y lo que el suyo ha contribuido al es­
clarecimiento de la verdad. -

Hija esta digresión del deseo de dar á cada cual 
lo que le pertenece, no dudo que mis lectores la dis­
pensarán. Ahora pasemos al análisis, ^ue es como 
sigue;
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Composición cualicnativa de un cálculo encontrado 
en la matriz.

«Sulfato cálcico.
sCarbonato cálcico,
sOxalalo cálcico.
•Carbonato magnésico.
•Idem ferroso.
•Idem férrico.
•Silice.
•Fosfato cálcico.
•Cloruro sódico.
•Materia grasa.
•Materia orgánica.
))E1 sulfato y carbonato cálcico están en gran can- 

))tidad, constituyendo la mayor parte del cálculo; si­
eguen después el carbonato magnésico y el oxalato 
«cálcico; la silice y carbonato ferroso y férrico están 
»en menor proporción; del cloruro sódico bay muy 
«poco, y del fosfato cálcico sólo indicios.

«Muy poca materia grasa y bastante sustancia or- 
«gánica que parece proceder de la sangre que man- 
«chaba el cálculo.

«En vano se han buscado 1^ sustancias que sue- 
«len constituir los cálculos en general.»

«De donde resulta que la naturaleza de estas con- 
«oreciones es, en, su mayor parte, mineral y forma- 
))da por el sulfato y carbonato de cal y el carbonato 
«magnésico que son los que más abundan.

• El origen probable de estas concreciones, nada 
«frecuentes por su composición, debe ser de las aguas 
•que sean muy calizas y magnesianas.»

Se ve en lo que antecede que el Sr. Saenz Diez 
considera estos cálculos de naturaleza mineral en  su  
m a y o r  y a r t e \  pero como la materia grasa es mû  ̂
poca, y la materia orgánica debida á la sangre que 
cubria el cálculo, me parece que sin escrúpulo po­
demos suprimir las palabras subrayadas y  decir que 
estos cálculos son de naturaleza mineral.

C onclusiones.

Reduciendo á su mínima espresion cuanto llevo 
manifestado, terminaré sentando las siguientes con­
clusiones:

1. * Sólo deben considerarse como verdaderos 
cálculos de la matriz las producciones inorgánicas 
enteramente nuevas formadas en dicho órgano.

2 .  ^ No deben recibir tal nombre los tumores de 
este órgano qué han sufrido latrasformacion ósea 6 
pétrea, por más que hasta el día se hayan conside­
rado como sinónimos.

3. Las observaciones de esta dolencia, hechas 
por personas incompetentes, pueden incluirse entre 
los casos á que se refiere la conclusión anterior.

4. ® y última. Habiendo sido observado el primer 
caso de verdadero cálculo de la matriz por el médi­
co español Sr, Viguera, y el segundo por el autor

de estas lineas, cabe á España la honra de ser la na­
ción que va á la cabeza en el estudio de esta do­
lencia.

Azagra, Mayo del 75.
A n t o n i o  V i e t a  C a n d u r á .

Ad v e r t e n c ia s .

1.' Los que gusten examinar por sí la enferma Euse­
bia Al dea« ó poseer .alguno de los cálculos de ella 
extraídos, pueden dirigirse al que suscribe, en la seguri­
dad de que les proporcionará cuantos medios estén á su 
alcance para la comprobación de lo expuesto.
• 2.® No he citado mas que los ejemplos precisos para 

probar lo que me proponía, por considerar innecesaria la 
acumulación de aquellos; si bien recomiendo á la conside­
ración de los lectores que deseen más pormenores la de­
tenida lectura de las obras clásicas, especialmente las que 
van á continuación que son las que principalmente he 
consultado al redactar lo que precede.

Diario general de ciencias médicas.—Tomo 1.®, pági*. 
na 219.—Observación de una concreción calculosa del ojo.

Capuron.—Enfermedades de mujeres.—Tomo 1.®, pá­
gina 222.—Délos cálculos de la matriz.

Viguera.—Fisiología y patología déla  mujer.—Tomo
2.°, página 222.—Apuntes sobre los cálculos de la ma­
triz.

Grisolle.—Patología interna.-Tom o 5.*, páginaSSO.— 
De las concreciones inorgánicas ó cálculos.

Biblioteca escogida de Medicina y Cirugía.—Tratado 
de las enfermedades uterinas.—Tomoñ.*^, página 271.— 
Cuerpos extraños del útero.

Fabre.—Enfermedades de mujeres.—Tomo l.°. pági­
na 250.—Piedras de la matriz.

Elementos de Cirugía y Medicina por algunos doctore 
en ambas ciencias.—Tomo 1.®, página 485.— Cálculos 
uterinos.

Siglo Médico del 2 y 9 de Agosto y del 8 de Noviem­
bre de 1874.

Jaccoud, lecciones de Clínica médica dadas en el hospital
de Lariboisiére.

Varias son las obrás que la escasez de espacio y la 
abundancia de otros prefereates originales, han ido acu­
mulando en nuestras manos, ain que hagamos de ellas, 
en la sazón oportuna, el exámen que debemos á nuestros 
suscritores y á los autores que tienen la galantería de re­
mitírnoslas con semejante objeto. Los artículos bibliográ­
ficos ó no son sino huecas alabanzas en que ia amistad y 
el capricho desempeñan el oficio de ccíterio recto y des­
apasionado, ó sí han de responder á las exigencias de con­
ciencia de quien escribe y de buen gusto en quien lee, 
necesitan de tiempo suficiente para la detenida lectura 
de las obi;as, quizás para la confrontación de otras aná­
logas y mo en escasas ocasiones para suavizar con otras 
impresiones la primera que su exámen produjo. Estas 
necesidades, que todo el que escribe bibliografías debe 
tener presentes, si quiere no defraudar la confianza que á 
su juicio conceden sus lectores, ha de tener en cambio el 
inconveniente de dar cuenta muy atrasada de libros que
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la impaciencia desearla se viesen prontamente juzgados y 
adquiridos.

Entre ambas dificultades habremos de dar cumplimien* 
loinejorá la primera que á la segunda, pues preferimos 
recibir el apelativo de tardos y retrasados que no el de 
jueces poco sensatos y meditadores.

Entre las obras que no hablan sido examinadas en 
nuestro periódico, se encuentra, por orden de antigüedad, 
h  Clínica médica del hospital Lariboisiére del profesor 
Jaccoud, ya conocido en nuestro país por sus Lecciones 
del hospital de la Caridad y por su Tratado de Palologia  
m dica . La primera de estas dos, tenia, á no dudarlo, la 
desventaja, á pesar de sus escelentes condiciones, de ser 
incompleta, pues contenía escasísimo número de enferme­
dades, aunque descritas de un modo que justifica la aco- 
jida que semejante libro obtuvo en nuestro país, traduci­
do, como original de Francia.

Este defecto de sus primeras lecciones clínicas, ha mo­
vido, á no dudarlo, á Jaccoud á publicar las que última­
mente profesó en el hospital Lariboisiére, que aislada­
mente resultarían también incompletas, pero unidas á las 
primeras forman un conjunto de muy recomendables 
cualidades.

bel estilo y forma del libro nada diremos, conocido 
como es ya este autor por todo el mundo, y sabiendo 
como todos saben, que si peca es de sobrado agradable y 
de presentar vestidas de aspecto tentador por lo hala­
güeño, cuestiones cuya resolución no es tan completa 
como su entusiasmo científico le lleva á creer. Sin em- 
l̂ argo, las lecciones que dedica al estudio de la tisis, po­
demos asegurar que son de lo más acabado en forma y 
fondo que ha visto la luz sobre tan delicado asunto y no 
tiluberiamos en considerarlas, aparte de lo odioso de la 
comparación, como muy superiores á cierta obra laurea­
da, en la que con fatigosa confusión se conduce 1̂ lector 
al través de páginas interminables, hasta una conclusión, 
porque lo es de la obra, no porque ninguna se asiente ni 
deprenda.

También merecen mención especial las lecciones dedi­
cadas al estudio de los desórdenes de la palabra, que si no 
paeden tenerse como tan dignas de elogio como las escri­
tas por Trousseau en su clínica dcl Hotel Dieu^ merecen 
por lo menos calificarse como complemento suyo, pues 
que se encuentran enriquecidas con los dalos que al exá- 
nien clínico han aportado los adelantos fisiológicos, y con 
el método investigador que Jaccoud desarrolla en todas 
sus lecciones. La en que se ocupa de la dieta láctea, es 
de interés piáctico muy grande, como con datos pudié­
ramos demostrar; pero dejamos esla tarea á uno de nues­
tros compañeros de redacción, que en uno de los próxi­
mos números publicará algún trabajo en este sentido.

En resúmen, la última obra de Jaccoud es digna, á 
uuestro juicio, de ser conocida por los que desean mante­
ner siempre renovados sus conocimientos científicos, y 
Merece elogio, porque en ella se vó dominar el espíritu de 
Union entre la riqueza de conocimientos que los clásicos 
uos legan, con el espíritu de moderna investigación que 
por todas partes palpita, y al que es de todo punto preci­
so encauzar por interés de lodos, si no queremos que, á

propio desorden entregado, nos aparte del recto cami­
no de la ciencia, ó que combatido inconsciente y atolon­
dradamente llame en su auxilio inteligencias que por 
yuipensacion se muestran esquivas con los ricos legados 
dfi los siglos, destruyéndose en lucha infecunda esfuer- 
?̂s_que reunidos pudieran levantar muy en alto el pres- 
‘̂8io de la ciencia.
be las condiciones materiales de la traducción hecha por 

S: Enrique Simancas, traductor también de la patología de 
■’iemeyer y de otras varias obras, sólo diremos que llenan 
Uiejor que otras, las condiciones á que á fo r tio r i nos han 
‘̂¡ostmnbrado los editores españoles, queporlocomunno 
Ûeleu ser muy pródigos en detalles de lujo en sus publi- 

^̂ cione?. La precipitación con que la obra se ha hecho
quizá la causa de algunas incorrecciones de estilo y de

prensa que en las ediciones sucesivas, que á no dudarlo 
han de hacerse, esperamos habrán de desaparecer, y que 
por otra parte son bastante leves para no hacer que el 
original desmerezca.

Ve n a n c io  P b ie t o .

PRENSA MEDICA.

Nuevo método para contar los glóbulos' de la sangre.
La numeración de los glóbulos de la sangre con el auxi­

lio del microscopio, es un problema de gran importan­
cia, tanto bajo el punto de vista fisiológico, como bajo el 
punto de vista clínico.

Diversos y muy variados son los procederes para este 
objeto ideados, pero todos ellos son, á juicio de M. Ha- 
yeni, autor del que vamos á dar cuenta, poco prácticos é 
incorrectos.

Estudiando con cuidado, dice el profesor que acaba­
mos de citar, los diferentes elementos de este problema, 
y teniendo presente la necesidad de evitar ios errores de­
bidos á los fenómenos de capilarídad que se producen en 
cienos aparatos, hemos imaginado un nuevo método.

Hacemos, corno todos los observadores que nos han 
precedido, una mezcla de sangre y suero tan homogénea 
como es posible, es decir, una mezcla en la que se pueda 
admitir que existe una repartición igual de los elementos 
globulares. Pero como es imposible, ó al ménos poco 
práctico, contar los elementos contenidos en la masa en­
tera de la mezcla, era preciso hallar un medio á la vez 
sencillo y correcto de circunscribir una parle raatemáti- 
eamente determinada de esta mezcla, sin alterar, por las 
maniobras de la operación, la repartición de los gló­
bulos.

Creemos haber conseguido este fin con el aparato si­
guiente:

Se compone en su parte esencial de una celdilla for­
mada por una laminilla delgada de vidrio, perforada en 
su centro (de manera que presente un.agujero de cerca 
de 1 centímetro de diámetro) y pegada sobre una lámina 
de vidrio porta-objetos perfectamento plano La lámina 
perforada ha sido adelgazada de tal modo que ofrezca una 
cavidad, cuya altura sea matemáticamente conocida. La 
altura que hemos elegido es de 1[5 de milímetro.

Depositando en el centro de la celdilla una gota de la 
mezcla sanguínea y cubriéndola inmediatamente con una 
lámina de vidrio muy plana que viene á descansar sobre 
los bordes de la celdilla, se obtiene así una muy delgada 
capa de líquido de superficies paralelas y de espesor co­
nocido, que será en este caso un quinto de milímetro.

Si se tiene cuidado de colocar en el centro déla celdi­
lla la gota de liquido y de que no sea esta muy vo’umi- 
nosa á fin de que no llene por completo la cavidad, no 
deberemos temer el levantamiento de la lámina de vi­
drio y la gola se aplastará sin que se altere la disemina­
ción regular de los glóbulos.

Hecho esto ya no nos resta más que contar los glóbu­
los contenidos en un espacio determinado.

Hé aquí, pues, ahora la manera de operar. Para hacer 
la mezcla nos servimos de dos pipetas graduadas, una 
para la sangre y otra para elsuero. Esta última tiene mar­
cadas varias divisiones que permiten tomar á voluntad 
100, 150, 200, 250. 300, 400 y 500 miliraelros cúbicos 
de liquido. Tomemos, por ejemplo, 500 milímetros"cú­
bicos de suero.

La pipeta para la sangre ha de estar muy bien cali- 
breada y graduada, y las divisiones en ella marcadas per­
miten lomar 2, 2,5 ó 5 milímetros cúbicos de sangre. 
Supongamos que se lomen 2 milímetros cúbico.s, y que 
se mezclan con los 500 de suero contenidos en una pro­
beta y que con el mismo agitador se deposita una gola 
de la mezc'a en el centro del espacio capilar. Cubierta
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coQ la lámina de vidrio esta gola, queda ya terminada la 
preparación y sólo falta contar los glóbulos, lo cual se ve­
rifica por un proceder análogo al de Malassez. A este fin 
se dispone en el ocular del microscopio un crislal, sobre 
el }ue se ha grabado un cuadrado, y el tubo del aparato 
se hunde en su montura hasta tal punto, que el lado del 
cuadrado tenga, con el objetivo de que nos servimos, un 
valor de un quinto de milímetro, ó sea el de la altura de 
la celdilla. De este modo tenemos á la vista la proyección 
de un cubo de 1[5 de milímetro de lado. Además, este 
cuadrado del ooüiar está dividido en diez y seis cuadra­
dos iguales, en los cuales se han trazado líneas recípro­
camente perpendiculares que no llegan más allá de los 
bordes de los pequeños cuadrados y que están destinadas 
á facilitar la numeración.

Al cabo de algunos minutos, los glóbulos han caído 
por su propio peso al fondo de la celdilla, y contando los 
comprendidos en los diez y seis pequeños cuadrados, se 
llene exactamente la cifra de los glóbulos contenidos en 
un cubo de un quinto de milímetro de lado. Bastará, 
pues, multiplicar esta cifra por 125 para saber los que 
contiene un milímetro cúbico de la mezcla, y para cono­
cer el valor de un milímetro cúbico de sangre multipli­
car la última cifra hallada por el titulo de esta mezcla.

Hé ahí, pues, el pequeño y sencillo aparato de los seño­
res Hayem y Nachel, y á la verdad su manejo no exige ni 
gran habilidad, ni gran costumbre en el uso del micros­
copio y puede servir de mucho en tas investigaciones, 
tanto fisiológicas como patológicas.

Otitis aguda sifilítica.
Los autores que de las enfermedades del oido se han 

ocupado, apenas si han escrito una palabra sobre la oti­
tis aguda sifilítica, y sólo Triquet le ha dedicado un ca­
pítulo en sus lecciones clínicas, señalando á la blenor­
ragia como una de las causas que la producen. Pero como 
dice el Dr. Ladreit de Lacharribre, en los tan modernos 
A nuales des m aladies de l ‘oreille el du la n jn x , la uretri- 
lis específica no puede dar lugar á los accidentes secun­
darios, acerca de los que vamos á llamar la atención.

La otitis sifilítica tiene un sello especial, propio y ca­
racterístico, que permite reconocerla aún antes de que el 
conmemorativo aclare su naturaleza: el estado de laspa- 
reJes del conducto auditivo, la naturaleza de la secre­
ción, el principio rápido y poco doloroso de la enferme­
dad, son los signos que la caracterizan y la dan á co­
nocer.

De ordinario se afectan á la vez los dos conductos au - 
ditivos; sus paredes están tumefactas, pero no es la tu­
mefacción flegmonosa que se observa en la otitis simple; 
la piel está resquebrajada y muy aumentada su colora­
ción; el límpano está rojo y rasgado, y humedecido ó ba­
ñado por el pus; la entrada del conducto se ha estrecha­
do, y es difícil poner al descubierto el límpano sin hacer 
sufrir más ó ménos al enfermo.

El producto de la secreción es al principio casi com­
pletamente trasparente y claro como el agua, más pron­
to se tifie de amarillo y va lomando poco á poco los ca- 
ractéres del moco-pu«, siendo su olor en estremo des­
agradable. Algunos enfermos se quejan de dureza de 
oído, de una sensación de plenitud y picazón en el mis­
mo, y por fin del derrame purulento que por el conducto 
se verifica.

No puede confundirse esta otitis con la aguda simple, 
porque en esta los enfermos acusan atroces dolores antes 
que se forme el pus; ni tampoco con la herpética, pues 
la presencia de las vesículas del héroes las distinguen; 
sólo el eczema es la que con aquella tiene más semejan­
za, pero en este caso la secreción es poco abundante, y 
nunca se derrama fuera del conducto.

Las más veces los pacientes que para los males del 
oido vienen á consultarnos, no imaginan siquiera que su 
estado depende de una afección genera!, y nada nos dicen

de las placas mucosas que en la garganta y en el ano se 
presentan, ni tampoco de las sifílides, ni de la adenitis 
cervical que á simple vista notamos. Pero una vez que 
hemos comprobado este cuadro patológico, ya no nos 
puede quedar ninguna duda sobre la naturaleza de la 
afección.

La duración de la otitis sifilítica es por lo general la 
misma que la de los otros accidentes que la acompañan.. 
Después de la curación no queda el menor vestigio de la 
enfermedad, pues el tímpano y los conductos auditivos, 
adquieren de nuevo sus condiciones físicas ordinarias. 
Sin embargo, en algunos casos persiste durante algún 
tiempo cierto grado de sordera, debida ya á un estado 
catarral, ya al engrosamiento de las membranas timpáni­
cas; mas esta ligera incomodidad es siempre pasajera. 
No hay necesidad de decir que se debe emplear un tra­
tamiento antisifilitico, y á la vez hacer fricciones sobre 
las apófisis mastoides con una pomada de ioduro de po­
tasio, é inyecciones calmantes con adición de una peque­
ña cantidad de bórax. De este modo ha obtenido muy 
buenos resultados el Dr. Ladreit de Lacharriére en va­
rios casos que cita en el artículo á que hemos hecho re­
ferencia.

Estirpacion de la laringe.

Hace algún tiempo dimos á conocer á nuestros lec­
tores el primer caso de estirpacion de h  laringe, atre­
vida operación'"realizada por el profesor Billrolh. El 
ejemplo dado por tan eminente cirujano, ha sido seguido 
por algunos otros, y Reine, profesor de clínica quirúrgi­
ca de Praga, estirpó, el 28 de Marzo del pasado año, á un 
hombre de 50 años de edad toda la laringe menos la epi- 
glotis, á causa de un epitelioma, y el eníermo, el 22 de 
Agosto, no presentaba todavía el menor signo de re­
cidiva.

El mismo año, el Dr.Schmidt, de Francfort, operó de 
la misma manera á otro hombre de 56 años de edad, pe­
ro este murió á los cuatro dias de la operación .

El 11 de Noviembre de 1874 operó Biliroth á otro hom­
bre de 50 años de edad, ante un numeroso y respetable 
público, pero el enfermo murió diez y seis dias después, 
á consecuencia de una complicación pulmonar.

Por fin, en Italia, Boltini, profesor del hospital Nova­
ra, ha practicado también esta operación en un hombre 
robusto, que padecía un epitelioma de la laringe, contra el 
que S8 habían anteriormente empleado la laringotomia, y 
una cauterización con el galvano-caulerio. Pero persis­
tiendo la disnea, y siendo inminente el peligro de muerte, 
se practicó la estirpacion de la laringe el 2 de Febrero del 
presente año: la operación duró hora y media, y la he­
morragia debilitó mucho al enfermo, pero poco á pocos® 
reanimó y aumentaron algún tanto sus fuerzas. Pronto, 
sin embargo, se declaró una erisipela, que supuró en la 
cabeza y en el párpado inferior izquierdo, y puso eti gra­
ve peligro la vidadel operado. Esto, no obstante, el 21 de 
Febrero hablan ya desaparecido todas estas complicacio­
nes; el eníermo deglutía las sustancias líquidas y semi- 
sólidas, la herida se había cicatrizado y todo hacia espe­
rar una curación completa.

Hé aquí, pues, cinco operaciones de estirpacion déla 
laringe, dos de las cuales fueron seguidas rápidamente de 
la muerte; pero en cambio en las otras se obtuvo buen resul­
tado, siquier sólo fuese este momentáneo.—Los operados 
de Reine y Biliroth, pudieron curar y llevar cánulas que 
les permitían hablar, y estos dos hechos, unidos al de 
Boltini, prueban, no sólo la poñbilidad de la estirpacion 
completa de la laringe en el hombre, sino también el buen 
resultado que se 'obtiene bajo el punto de vista de la ci­
catrización. Nos fallan datos sobre el resultado final de 
estos casos, y sólo cuanio se publiquen, podremos apre­
ciar completamente el beneficio que esta terrible opera’ 
clon produce bajo el punto de vista de la curación definí' 
tiva, es decir, la ausencia de recidiva.
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Propiedades abortivas del percloruro de hierro en la
viruela.

El Dr.-ííuipon, médico de los hospitales de Laon, ha 
observado, merced á particulares circunstancias, los bue­
nos efectos del percloruro de hierro en ia viruela, y con 
este motivo ha publicado en un periódico extranjero un 
buen número de observaciones perfectamente estudiadas, 
délas que se pueden deducir, al decir del autor, las si­
guientes conclusiones:

1. * La medicina abortiva constituye uno de los ma­
yores'progresos déla medicina.

2. * Es posible el empleo de esta medicación en la 
mayor parte de las enfermedades agudas.

5.‘ No se la debe confundir con’ la profilaxia, aunque 
ciertos agentes pueden convenir á la vez á la medicación 
preventiva y á la abortiva.

i . "  lia sido con anterioridad indicada y aun ensa­
yada por diferentes médicos.

5 • El percloruro de hierro obra i  la manera de los 
abortivos en la viruela declarada, ejerciendo verosímil- 
mente su inllujo sobre las cualidades químicas de la san­
gre, sobre el virus que contiene y sobre la redecilla ca­
pilar de la circulación periférica.

G.‘ Los resultados obtenidos son: menor duración é 
iiUcnsidad de la enfermedad; más débil manifestación de 
pústulas; atenuación ó supresión de la fiebre secundaria; 
olor específico, menos característico; rareza do las com- 
plicacionesj convalecencia más franca y más rápida.

7.* La acción bienhechora del percloruro de hierro 
no parece extenderle hasta disminuir sensiblemente la 
mortalidad: esta cuestión debe reservarse hasta ver los 
fcsnltados de esperimentos más numerosos y variados.

7.“ En ocasiones el percloruro ele hierro tiene una 
inllaencia depresiva sobre el pulso, sobre el calor, dismi­
nuyendo rápidamente la fiebre.

9. “ Se administra á la dosis ordinaria, es decir, do 
8 á 20 golas lodos los días.

10. Las dosis variaii según los enfermos: las más 
fuertes han coincidido siempre con los casos seguidos de 
curación.

11. Si estos diferentes resultados no gozan aun de 
uoa sanción práctica suficiente, son, sin embargo, Las­
cante sérios é importantes para llamar la atención dejos 
médicos á fin de que ensayos repetidos y más numerosos 
vengan á demostrar lo que haya de verdad en este 
asunto.

Tratamiento de la blenorragia.
Hé aquí las fórmulas empleadas por el Dr. Dupuis en 

*̂ ída uno de los períodos;
Primer periodo (cuatro primeros dias).

Tómese.—Del nitrato potásico. 4 gramos.
» azúcar blanca. . . .  8 —

Mézclese y divídase en cuatro papeles para tomar cada 
ĉiatro horas,
•Emulsión de almendras dulces para bebida usual. 
Segundo periodo (del cuarto al duodécimo día).

Tómese. -  Taniao......................4 gramos.
divídase en cuatro papeles para disolver cada uno en 

®̂i>enia gramos de una mezcla de vino común y agua 
inyecciones uretrales: tres al dia. 

l ’ercer período: del duodécimo dia en adelante.
Tómese.—Del bálsamo de copaiba. . 12 gramos.

» extracto de ratania. . . . 3 gramos.
>» de la pimienta de cubeba. 15 gramos.
® » magnesia calcinada, c. s.

s. a. bolos de tres decigramos para tomar seis 
dia.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REAL DECEBIO.

Teniendo en cuenta las consideraciones que me han sido 
expuestas por mi ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo signienle:
Artículo l.° Formarán los Tribunales de exámea de 

prueba de curso y  de oposiciones á premios ordinarios el 
catedrático de la asignatura y otros dos, también oficíales, 
de las asignaturas análogas, designados por el jefe de la 
escuela ó de la Facultad.

Podrá ser reemplazado uno de los jneces por los profeso­
res auxiliares; y  aun por los suslitulos personales que ai 
terminar el curso regentasen cátedras.

Art. 2.® Cuando hubiese varios Tribunales para una 
misma asignatura ó para la misma clase de ejercicios, el 
jefe de ia escuela de la Facultad determinará aqnei á quien 
lia de someterse cada uno de los alumnos.

Art. 3.® £1 examen de prueba de curso consistirá en 
preguntas que, por espacio de 10 minutos por lomónos, 
harán los jueces sobre tres lecciones dei programa d éla  
asignatura (sacadas á la suerte).

Art. 4." Los alumnos pedirán la admisión !á exámea en 
la forma prescrita en el art. 7.® del decreto de 6 de Mayo 
de 1870, sin perjuicio de que los profesores remitan á la 
secretaria de la escnela ánles del 20 de Mayo la lista de los 
qne deban ser admitidos al examen de Junio, quedando los 
demás para el de Setiembre.

Art. 5.* Los Tribunales podrán fijar el órden en que han 
de presentarse á exámea los alumnos, teniendo para ello en 
cuenta el de la matricula, las notas obtenidas en el curso 
anterior, y  pudiendo también atender á consideraciones de 
equidad.

Los que no se presentaren en el día. designado quedarán 
para el último dia de examen.

Art. G.” Los alumnos que hubiesen principiado en el ac­
tual ano académico los estadios de Facultad, para ser admi­
tidos á la prueba decurso deberán presentar certificación 
del grado de bachiller en artes, de cuyo requisito quedarán 
dispensados los que principiáronlos estudios en años ante­
riores.

Art. 7.® Cuando el Tribunal lo considere necesario podrá 
exigir que el examinando identifique su persona en térmi­
nos convenientes.

Art. 8.® Las escalas graduales de calificación en los exá­
menes y grados serán las establecidas por decreto de 20 de 
Mayo de 1872.

Art. 9.° El alumno suspenso en una época do exámea po­
drá repetir el ejercicio en las siguientes. La segunda sus- 
pension lleva consigo la pérdida de curso, así como la de 
derechos de matricula.

Art. 10. Los alumnos que deseasen mejorar la nota ob­
tenida en los exámenes de prueba de curso, podrán repetir 
e.l ejercicio en las épocas ordinarias.

Art. i 1. En cada asignatura se concederá un premio or­
dinario á qne podrán aspirar los alumnos que imbieren ob­
tenido ia nota de sobresa lien te  en los exámenes del mismo 
curso.

Los aspirantes presentarán las solicitudes dentro del ter­
cero día después de'haber sido examinados.

Art. 12. Los ejercicios de oposición á premios se celebra- 
ráu tres dias después de terminados los de prueba de curso 
de la asignatura, y  coa sujeción á lo dispuesto en el art. 9.® 
del decreto de 6 de Mayo de 1870, que concede á los oposito­
res el espacio de dos horas para el escrito.

Concluidos dichos ejercicios, el Tribanal decidirá en vo­
tación secreta si bá lugar á la adjudicación del premio ordi­
nario, y  en caso afirmativo quién es el agraciado.

Al t. 43. Quedan en vigor las disposiciones anteriores re­
lativas á la materia de este decreto, y  que no se opongan á 
las prescripciones del mismo.

Dado eu Palacio á 14 do Mayo de 1875.—Alfonso.—'El m i- 
nistro de Fomento, Manuel de Orovio.
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 22 de Abril de 1875.
Abierta la sesión á la hora señalada, se leyó y aprobó 

el acia de la anterior. Dióse cuenta de haber recibido una 
obra con destino ála Biblioteca, y en seguida le fué con­
cedida la palabra y dijo

El Sr. R u b io : Antes de ocuparme del asunto sobre que 
versó el discurso pronunciado en la sesión anterior, deseo 
hacer en pocas palabras una comunicación á la Acade­
mia. El estanque de la fuente de la* Puerta del Sol de esta 
capital se encuentra lleno de algas, que se revelan á sim­
ple vista por el (TDlor verdoso del agua que contiene; no 
pudiendo dejar de desenvolverse vibriones, que sean fu­
nestos á la salud pública, y mucho más cnando reina una 
constitución médica de intermitentes, no pocas pernicio­
sas, á una de las cuales ha sucumbido en pocos dias nues­
tro querido y distinguido compañero el Ür. D. Ezequiel 
Martin de Pedro, académico de número electo. Llamo, 
pues, desde este sitio la atención de quien pueda y deba 
remediarlo.

Ocupándome ahora de cuanto dice relación con la 
Irasplm lacion ósea, manifestaré que quiero circunscri­
birme á evocar los recuerdos de los casos clínicos que ten­
gan analogía con este asunto, y que esa operación puede 
tener por principal y esclusívo objeto el correjir la falta 
de hueso y las falsas articulaciones. Lo primero es averi- 
gar las causas de que no su consoliden las fracturas; lo 
cual sucede por escepcion, pues la regla general es que 
el callo se forme fatalmente; y para llegar al conocimien­
to de las causas, expondré los cuatro únicos casos de fal­
sas articulaciones que he observado en mi práctica, pues 
en las demás fracturas que he visto, ha tenido lugar una 
consolidación perfecta.

El primero se refiere á un oficial de una escribanía, ve­
cino de Sevilla, de 21á 22 anos de edad, linfático, muy 
demacrado, con señales innegables de haber padecido es­
crófulas, que sufrió una fractura de los dos huesos de la 
pierna izquierda, á consecuencia de haberse resbalado en 
la calle. Le vi á los ocho meses del accidente, y los frag­
mentos de la fractura se presentaban con la misma movi 
lidad que en las recientes , sin síntoma alguno de infla­
mación, á pesar de haberse aplicado un apósito apropia­
do y de haber guardado quietud el enfermo durante tres 
meses, al cabo de los cuales se le mandó levantar, viendo 
su mal estado. Aconsejé al profesor de cabecera que fro­
tase las extremidades do los fragmentos una contra otra 
cada dos dias, cada tres ó cada uno, según el estado de 
laspartes; y con esto se consiguió que á los tres meses 
se verificase la consolidación de la fractura y que el ofi­
cial de la escribanía anduviese por su pié. La causa de 
este gran retraso en la consolidación fué, sin duda, la diá­
tesis escrofulosa y una pobreza ingénita del organismo.

Vi el segundo caso en consulta con el Dr. Rivera, de 
Sevilla, y corresponde á una pobre mujer del pueblo, de 
28 años de edad, aunque sólo representaba 10 ó 12, páli­
da, linfática, de carnes abultadas, con el tipo de los ra­
quíticos, mal alimentada, y que habitaba una casa mal 
soleada y ventilada de una callejuela estrecha. Babia su­
frido una fractura del fémur, en la unión del tercio infe­
rior con el medio, á la edad de 16 ó 17 años, y quedó 
una falsa articulación, con imposibilidad de los movi­
mientos de laestremidad y atrofia muscular. A instancias 
déla enferma, se practicó la amputación del muslo con 
favorable resultado; y haciendo el exáraen de la falsa ar­
ticulación, se vió que los fragmentos cabalgaban en una 
estension de tres pulgadas, que sus extremidades se iia- 
llaban redondeadas y cubiertas de tejido fibroso, y que 
un tejido de igual naturaleza, muy duro y en forma de 
anillo rodeaba los fragmentos, hallándose atrofiados los 
músculos. Las causas de la falta de consolidación creo que 
fueron en este caso el raquitismo y la escrofulosis.

El tercer caso se refiere al señor marqués del Saltillo,

que al resbalarse en una noche lluviosa, sufrió una frac­
tura horizontal de los dos huesos de la pierna izquier­
da. Coloqué inmediatamente un aparato dexírinado, y ea 
los primeros dias nada ocurrió de particular; pero des­
pués el paciente empezó á sentir un dolor en el talón 
correspondiente, que no pudo calmarse, y que le obliga­
ba á moverse de continuo, á veces cada cuarto de hora. 
A los tres meses no se habla logrado la coDsolidacion de 
la fractura: froté los fragmentos y nada conseguí; pasó 
otro mes en igual estado, y coloqué ya un vendaje dex- 
trinado muy sólido en la pierna, haciendo andar con 
muletas al fracturado; y con este medio se consiguió en 
15 ó 20 dias un resultado completamente satisfactorio, 
quedando el marqués sin cojera y como antes de la frac­
tura. Este sugeto padecía un herpetismo heredado, y más 
lárdese le necrosó la mandíbula inferior, eliminándose 
el cuerpo de dicho hueso, que llegó á reproducirse por 
completo.

El cuarto caso ocurrió en una persona do mi familia, 
que al caer inadvertidamente en un baño de los que se 
hallan empotrados por bajo del nivel del pavimento, 
se fracturó el brazo derecho en fu parte media. La socor­
rí inmodiatamente; pero al levantar el apósito á los 20 
dias, la fractura no se había unido; habiendo trascurrido 
ya tres años, y siguiéndola falsa articulación en el mis­
mo estado. La persona en cuestión ha tenido caries es­
crofulosas desde los 10 hasta los 25 ó 50 años.

En vista de todo, creo que puede establecerse la si­
guiente ley de fisio'ogia patológica: toda fractura  debt 
consolidarse necesariamente, como no haya una causa ge­
neral (¡líe lo im pida. En estos casos, es decir, cuando 
exista una causa general que impida la consolidación, el 
ingerto huesoso no dará resultado; pero en los demás pue­
de darlo, sobro todo si el individuo es sano y robusto; 
creyéndolo así, no por los esperimentos, que no he podido 
hacer, sino por los resultados de la esperiencia clínica, 
cuyos datos son todavía más atendibles. Como prueba 
citaré los siguientes casos:

D. José Cepeda, de Sevilla, tuvo una fractura de los 
huesos de la pierna derecha, transversal en la mayor parte 
de su estension, pero con un fragmento pequeño ó esquir­
la de tres a tres y media pulgadas de longitud, que cor­
respondía á la espina de la libia, No juzgué conveniente 
extraer esa esquirla, á.pesar de que hubiera podido ha­
cerlo, y coloqué un apósito dexírinado, con una abertura 
ó ventana en la parte superior, en el sitio correspondiente ■ 
á la misma, que cubrí con algodón cardado y un opérculo. 
La fractura transversal se consolidó en algo más tiempo 
del ordinario, y la esquirla quedó adherida al resto del 
hueso á los cuatro meses; siendo esti unión un verdade­
ro ejemplo de ingerto huesoso. porque la esquirla estuvo 
libre por completo y separada de la libia.

B. Miguel Ferrer, también de Sevilla, se vió obligadoá 
arrojarse desdo la imperial de un coche-diligenciá, y su­
frió una fractura conminuta del centro de la pierna de­
recha, con grandes destrozos de los huesos; herida consi­
derable de la parte interna de la pierna, por donde salían 
esquirlas y el fragmento inferior, equimosis y tumefacción 
de aspecto gangrenoso: advirtiendo que dicho sugeto es 
alto, obeso y liufático. Con los dedos limpié la herida y 
estraje tres ó cuatro esquirlas, dejando las demás; colo­
qué un apósito y aguardé. Sobrevinieron complicaciones 
graves, y sobre todo un flemón difuso de toda la pierna, 
que produjo grandes supuraciones y fué tratado conve­
nientemente. Á los dos meses seguía dando la pierna, al 
moverse, la sensación de un saco de nueces; pero más tarde 
el absceso disminuyó, se eliminaron los tejidos esfacela- 
dos; aquellas esquirlas empezaron á hacerse menos mo­
vibles, se adhirieron por completo, y el Sr. Ferrer reco­
bró su salud y el uso de la pierna fracturada. Pasado, 
pues, el trabajo supurativo, se adlürieron las esquirlas 
por las exudaciones de linfa plástica y por los demás 
actos fisiológico-patológicos, do que no voy á ocuparme 
por no molestar más la atención de la Academia.
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En Us heridas por armas de fuego es frecuente obser­
var )a espulsion de esquirlas al cabo de algunos años, y 
muy principalmente después del uso de las aguas mine­
rales, lo cual es también una prueba de la adhesión de 
ciertas esquirlas, que más tarde se eliminan.

Todo demuestra la posibilidad del ingerto y de la tras­
plantación ósea.

Por otra parte, Mr. OlUer ha tomado la materia que 
existe entre el periostio y los huesos, y colocándola den­
tro de un tabique aponeurólico, ha podido ver una verda­
dera osificación. Pero yo he observado otro hecho más 
elocuente.

Hace algunos años se me presentó una muchacha, con 
objeto de que la amputase la última falange del pulgar 
de la mano derecha. Tenia dicha falange la forma de una 
pelota; la piel estaba pálida, y los tejidos presentaban una 
t̂estura blanquecina y dura,.dando la sensación de un neo­
plasma. Había sufrido, al aljofifar los suelos, un pinchazo 
en el sitio correspondiente, que creyó ser efecto de un 
trozo de cristal: se la inflamó el dedo y tuvo fuertes dolo­
res; pero después bajó la hinchazón, y sólo la quedó dolor 
al locar los objetos. Amputé la falange, y vi que la piel y 
las demás parles blandas hasta el hueso estaban consti­
tuidas por una masa de tejidq fibroso, y al corlarla en­
contré un centro duro, que era un fragmento de hueso de 
vaca, triangular, de 5 milímetros de longitud y 2 de an­
cho, que formaba un todo continuo con la nwsa .fibrosa. 
Aqui, pues, tuvo lugar el ingerto del hueso de un animal.

Ahora debería ocuparme de dar alguna esplicacion ú 
los fenómenos enumerados, pero siendo ya la hora algún 
tanto avanzada, desearía aplazar este punto para otra 
sesión, á no ser que haya algún señor académico que 
quiera tomar parte en el debate.

En vista de lo cual, el señor presidente suspendió esta 
discusión basta la sesión próxima, y levantó la de hoy.

E l Secrelario accidental, 
Ma n u e l  I g l e s i a s  y  D í a z .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA-
Estado demostrativo del modo como han qaedado consti­
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Tesorero genera!... .  D. Vicente Martin Argenta, Farma­

céutico.
Vocales.......................  D. Francisco Santana, Médico.

- D. Teodoro Rubio, Interventor del 
Banco de España.

D. Ramón Carrion y  Sierra, Médico. 
D. José Rodríguez Benavid^, Médico. 
D. Basilio San Martin, Médico.
D. Nicolás Moreno, Farmacéutico.

JUNTAS DELEGADAS DE LOS DISTRITOS

E£ MADRID.

Presidente............... D. Bernardo Martin Sacristán, Médico.
Secretario...................  D. Javier Santero y Vam-Baumber-

ghen, Médico.
Tesorero...................... D. José Font y Martí, Farmacéutico.
Contador.............v . . .  D. Joaquín Muñoz Caravaca, Médico.
Vocales........................ D. Esteban García, Médico.
Idem.............................. D. Vicente Martin Bonilla, Médico.
Idem ............... ............  D. Wenceslao Aquilino Manzanequo,

Médico.
Idem ............................  D. Cándido García Sierra, Médico.
Suplente.....................  D. Viccnlo Terrón y Moles, Médico.

DE BARCELONA.
Presidente.....................  D. Andrés Balaguer, Farmacéutico.
Secretario......................  D. Manuel Sanz, Médico.
Tesorero...................... D. José Marti y Artigas, Farmacéutico.
Contador........................  D. Pedro Saoipere, Médico.
Vocales........................... D. José Crous, Médico.
Idem...............................  D. Isidro Ortega, Médico.

DS GRANADA.
Presidente.....................  D. Juan Creus, Médico.
Secretario...................  D. Eduardo García Duarte, Médico.
Tesorero.....................  D. Santiago López Argüela, Médico.
Contador....................  D. Juan Perales, Medico.

DE SANTANDER.
Presidente.....................  D. Antonio Vgrástegui, Médico.
Secretario...................... D. Cándido de la Portilla, Médico.
Tesorero........................  D. Miguel Fornés, Médico.
Contador.....................  D. Juan Mons y  Escobar, Médico.

DK VALENCIA.
Presidente...................  D. Francisco de P. Alafont, Médico,
Secretario-Contador. D. Francisco Badía, Médico.
Tesorero...................... D. Vicente Serrano, Médico.

DE VALLADOLID.
Presidente............. .. D. Francisco Sastre, Médico.
Secretario....................  D. Máximo Ruiz, Farmacéutico.
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Tesorero................ . D. Antooio Villar, Médico.
Contador...................... D. Dámaso Torices, Médico.

DE ZA.aA.GOZi.

Presidente................... D. Manuel Fornés, Médico.
Secretario...................  D. Juan Beguer, Médico.
Tesorero......................  D. Antonio Gonzalvo, Cirujano.
Contador..................... D. Angel Gómez C-irrascon, Médico.
Vocal............................ D. Cipriano Barceió, Médico.
Idení............................  D. Gaspar Lopei, Médico.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 14 de Mayo de 1875.— El Presidente, Tomás Sante­

ro y  Moreno.— El Secretario general, Eslóban Sánchez 
Ocaña.

sec r e ta r ia  g e n e r a l .

ANUNCIO DE ADMISION.

D. Juan y  D. José Alvarez y  Rico, profesores de medicina 
y  círujía, residentes, el primero en Torre de Esteban Ham> 
bran, y  el segando en Ventas de Retamosa (Toledo), solici­
tan ingresar en el Moute-pio facultativo.

Lo que se publica para oonocimiento de la Sociedad, y  
á fin deque si algún interesado tiene qne manifestar alguna 
circanslancia qno convenga tener presente, lo veriñque re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, nüm. 14 , coarto principal.

Madrid 18 de Mayo de 1875.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocana. (1)

RECUBRDO DEL JAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los socios qne el último día de este mes ter> 
mina el plazo ordinario del pago de dividendo que se está 
realizando, para evitarles los perjuicios qne de no veriQcarlo 
se les habrían do irrogar,

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas De* 
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del Teso­
rero de U de Madrid D. Isidro Mir, dirigiéndola al Presiden­
te del Monte-pío en. la oflcinade la Sociedad, calle de Sevilla, 
número 14, coarto principal de la segunda escalera.

Madrid 20 de Mayo de 1875.—Si Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

PREMIO ESCOLAR.
Tienen ya conocimiento los habituales lectores de El 

Siglo Médico de que el Sr. D. Serapio Escolar (q. e. p. d.), 
nuestro querido amigo y co direclor de este periódico', 
dispuso en su testamento que en fin de Junio de cada 
año se entregarán 750 pesetas á un practicaate ó ayudante 
de Medicina de sala del Hospital provincial de Madrid 
para costear el grado de Licenciado, encomendando al 
decano del establecimiento y á los dos primeros médicos 
más antiguos la elección del que haya de alcanzar ese 
beneficio, en conformidad á las advertencias que ha 
dado al efecto

Pues bien; ha llegado el caso de que por vez primera 
se cumplan las benéficas miras de nuestro inolvidable 
amigo en favor de ios practicantes que concluyan la car­
rera en el establecimiento de que fué, por tantos años, 
dignísimo médico de número.

Los jóvene.s ayudantes ó practicantes que aspiren este 
ano al premio del Sr. Escolar, pueden dirigirse al digno 
decano señor doctor D. Luis Leganós liasta el 15 de Junio 
próximo, quien les enterará de cuanto al asunto concftr* 
ne y recibirá las solicitudes.

Colegio médico-farmacéutico español.
Apelando á nuestra caballerosidad se nos ruega por la 

L a  Gorrespondencia Médica que demos câ

bida en nuestras columnas á las siguientes instruccio­
nes que deben tener presentes los que deseen ingresar 
en el precitado colegio.

Para pertenecer al colegio Médico-farmacéutico español, 
los interesados remitirán al director del mismo, D. Juan 
Cuesta y Ckerner, calle de la Manzana, núm. 13, Madrid, 
ios documentos siguientes.

Los profesores cuyos títulos sean anteriores al mes de 
Setiembre de 1869, mandarán:

1. ® Una copia fiel en papel simple, marca de pliego, 
hecha por ios mismos interesados, no sólo del título, 
sino de las notas del libro en que se halle registrado.

2. ® Una solicitud en pliego separado al director del 
colegio Médico-farmacéutico español, manifestando su 
deseo de pertenecer al mismo, tan pronto como se cons­
tituya definitivamente y con sujeción á las leyes vi­
gentes.

3. ® A estos dos indispensables documentos puede 
añadir cada interesado un pliego aparte, consignando los 
méritos y servicios que haya prestado duranlo su car­
rera, los caigos que haya desempeñado, y demás que 
estime conveniente á su historia profesional, testimo­
niándolos, si gusta, á calidad de devolverle los docu­
mentos justificativos después de tomada nota de ellos.

Estos documentos bastarán para ser admitidos lís 
profesores con títulos anteriores al mes de Setiembre 
de 1869.

Los que deseando pertenecer al colegio, tengan títulos 
expedidos con posterioridad al mencionado mes de Se­
tiembre de 1869, remitirán, además de los documentos 
exigidos á los anteriores, los sigaienles:

1. ® Nombre del establecimiento en que lucieron los 
estudios de 2.* enseñanza, si sus lituius son de los que 
requieren el grado de bachiller en Artes.

2. ® Si han estudiado privadamente algunas ó todas 
las asignaturas del referido período, lo expresarán así.

3. ° Años que invirtieron en esle estudio.
4. " Nombre de los catedráticos que fueron sus maes­

tros, ya hayan sido de establecimientos oficiales, libres ó 
privados.
• 5.” Fecha en que recibieron sus grados de bachiller, 
Instituto en que les fué conferido y nombre de los profe­
sores que formaron el tribunal.

6.® Universidad, colegio ó escuela oficial ó libre en 
que hicieron sus esliidios de Facultad, años que invir­
tieron en este período de enseñanza, maestros ó catedrá­
ticos que tuvieron en sus diferentes asignaturas y profe­
sores que formaron el tribunal en los diversos ejercicios 
de reválida.

Estos documentos han de venir firmados por los inte­
resados.

Tanto unos como otros manifestarán en la solicitud la 
forma y épocas en que abonarán las cuotas de que habla 
el artículo de los Esialuíos.

Parte correspondiente al mes de Marzo que los profe­
sores de medicina del Hospital Provincial elevan á la 
Esema. Diputación Provincial.
Las transiciones y cambios atmosféricos, que tan 

bruscos y frecuentes suelen ser eu el mes de Marzo, no 
lo han sido menos en el año presente, en el que lluvias 

abundantes, lloviznas pequeñas, nevadas y granizadas, 
han alternado con vientos desapacibles, y también con 
algunos dias, aunquepocos, serenos, templados y nropiís 
de la primavera.

La temperatura varió desde algunos grados bajo cero 
hasta 22® sobre cero. La columna baroihétrica cfrcció 
también oscilaciones tan repelidas como nolablcí; de 
modo que el frió y seco invierno que hemos esperimen- 
lado, terminó ásperamente dando principio á unaprima- 
vora también destemplada.

Las fiebres, como siempre, han sido la? que domiiiurou
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entre las enfermedades agudas y ordinariamente presen­
taron el carácter catarral, el cual se observó también ea 
todas las demas dolencias, habiéndose presentado mu­
chos catarros bronquiales, escesivamente rebeldes á los 
medios de tratamiento mejor indicados, no pocos reuma­
tismos articulares, y varias afecciones del aparato diges­
tivo. No dejiiron de observarse a'guuas ílegráasias, prin­
cipalmente de los órganos respiratorios, pero sus sínto­
mas no eran por lo común tan intensos que exigieran un 
tratamiento antiflugistico muy enérgico. Bastante comu­
nes fU'-ron los desórdenes de los grandes centros nervio 
so-s habiéndose visto muchas afecciones convulsivas, 
no pocas neuralgias y también parálisis esenciales al 
parecer unas, y p educidas otras por el estado conges' 
tivo de aq ellos centros.
* Los casos de viruela han sido rarísimos durante lodo 
el mes de que se V ala. Considerable ha sido el número de 
las enfermedades crónicaii; y entre ellas fueron las más 
comunes, las reumática?, las del aparato digestivo y las 
del encéfalo; figurando entre estas de un modo a’go nota­
ble las enagenaciones mentales, las cuales han llegado á 
acumularse de un modo deplorable en el mezquino de­
partamento de dementes, como se viene repitiendo con 
evidentes perjuicios de eslos pobres enfermos, apesar de 
cuanto tenemos dicho sobre este parlicular en todas oca­
siones.

•Entraron en las salas del departamento de hombres 
265 enfermos, lomaron alta 153 y fallecieron 39. En las 
salas de mujeres entraron 273, salieron 292 y murieron 
53, y en la de niños entraron 15, tomaron alta 10, mu­
rieron 3, resultando un total de 553 entrados, 455 altas 
j 95 defunciortes. De este total corresponden á las enfer­
medades agudas 263 entrados, 218 alias y 35 fallecimien­
tos, y á las crónicas, 246 entrados, 219 altas y 59defun­
ciones.

La relación de los muertos con los entrados es de 17 
ñor 100, proporción no muy desventajosa sí se atiende á 
las condiciones atmosféricas que se han espresado en su 
lugar.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de la Ex­
celentísima Diputación los profesores de medicina de 
este Hospital Provincial. ’ "

Madrid 1.“ de Mayo de 1875.

Método de Esmarch.
En varias operaciones quirúrgicas practicadas recien­

temente en Cádiz, se ha utilizado la compresión elástica 
de es'.e nombre, y con tan diverso resultado, que se jus­
tifican hasta cierto punto los reparos, á primera vista 
exagerados, que algunos cirujanos del extranjero oponen 
al procedimiento isquémico, como medio de imitar las 
liemorragias quirúrgicas. Ue cuatro amputados bajo la ac­
ción de este medio preventivo, tres han sucumbido á la 
infección purulenta, en cuyo desarrollo no puede asegu­
rarse en verdad que tuvieran influencia las manipula­
ciones prévias de la operación, pero que también ha po­
dido tener alguna'conexion con la probable relropulsion 
mecánica por co«»presion de los productos patológicos 
de la parle enfertóá hácia el centro circulatorio con em­
bolia, infección química, etc. No obstante, el efecto he­
mostático inmediato es seguro, y no hay razón para re­
nunciar á él, sin demostrar antes la gravedad de sus in­
convenientes.

tre 8®,5 y 32®,4. Los vientos dominantes han sido el S., 
S-0., O. y N-0.

Los reumatismos y las afecciones catarrales generali­
zadas han disminuido en número y se han hecho más 
benigna?. Las inflamacione- agudas y pseudo-agudas del 
aparato digestivo, han predominado de un modo notable, 
aunque sin tomar gran intensidad, y aminorándoselas hi- 
pê êĉ eciones intestinales que Un numerosas se venían 
mostrando. Entre los afectos dominantes los más dignos 
de llamar la atención han sido los congestivos y hemor- 
rágicos, estos últimos afectando principatnoenie la forma 
de hemoptisis, heraatemesis y meirorragias, habiéndose 
producido algunas muertes repentinas en enfermos cró­
nicos del aparato respiratorio, á consecuencia de las pri­
meras. Las hemorragias intra-craniales no han sido tan 
abundantes como hacia suponer este carácter de ios afec­
tos reinantes.

Según vemos en la prensa política, el cólera ha apare­
cido con violencia en la India por efecto de los sacrificios 
de animales hechos por los peregrinos que se dirigen á 
Trimbuch. Procuraremos en nuestros números inmedia­
tos rectificar esta noticia, limitándonos por ahora á tras­
cribirla.

CRÓNICA.

Estado sanitario de Madrid.
.Desde 710,08 que marcó el barómetro en los primeros 

dias de la semana que acaba de terminar, ha descendido 
^702,16 en los últimos. La temperatura ha oscilado en­

Tim bre. El derecho de timbre que han pagado, en p e ­
setas, ios periódicos de las clases médicas en el mes de 
Abril, según lá Gaceta del día 2t del corriente, es el 
siguiente:

Pa Ca.

El SiQLO Méoico..............para la península. 1
Id.................... paralas Antillas.. t7

El Genio Médico Quirúr­
gico................................  para la península. » 91,80

El Anfiteatro Anatómico, para id..........  » 27,60
La Correspondencia Mé­

d ica ............................... para id............  » 27,30
La Farmacia Española... para id ............ » 12

Un o p ú scu lo  curioso. Ha vertido á nuestro idioma e i 
doctor en ciencias D. Amallo Rivero Mate, y  creemos que en 
ello ha prestado un buen servicio, el discurso pronunciado 
por M. E. Faivre en la facultad de Ciencias de Lyou, relativo 
á los trabajos recientes acerca de los cuerpos organizados 
flotantes en ia atmósfera.

En efecto, aunque no dejan de ser conocidos entre noso­
tros los estudios esperímentales realizados en los últimos 
diez ó doce años para esclarecer la cuestión de las generacio­
nes espontáneas, contra cuya idea va dando la ciencia un 
fallo que probablemente será definitivo, importa mucho di­
fundir las pruebas, difíciles de refutar, que Pasteur, Tyndall, 
Lister, Cleveland y  varios otros han suministrado. En ese 
discurso, que bien hubiera podido recibir grandísima esten- 
sion, á perder su carácter, se encuentran reunidos varios da­
tos y  conocimientos de útilísima aplicación á las ciencias 
médicas.

C iencia n u er a . El célebre profesor Haugton, de Dublín, 
publicará muy pronto un libro sobre el a r te  d e  ahorcar y  c ie n ­
c ia  d e  la  su sp en s ió n ;  cuya ciencia dice el Ir isch  T im es , no sa­
bemos si con acierto, que se halla muy descuidada.

E strañ a m u erte . Leemos en un periódico, que una se ­
ñorita que. en uno de los lindos jardines de los alrededores 
de París se había dormido con la boca entreabierta, se des­
pertó al seuUr dentro de esta un gusano^ sufriendo tan fuerte 
ataque de nervios que murió sin poderla abrir los dientes 
que habla cerrado en su estremecimiento.

N ecro lo g ía , na fallecido en esta córte el día 5 del cor­
riente mes el profesor de farmacia D. Joaquín Olmediila y 
Garrido, padre del conocido anxüiary ayudante de la facul­
tad Sr. Olmediila y Puig.

También con tristeza hemos de participar á nuestros lec­
tores el fallecimiento ocurrido há muy pocos dias de D. José 
Romagosa, catedrático de m’edicina legal y  tozioologia de la
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Universidad de Valencia, ó hijo del célebre cirujano, honra 
y  gloria de la escoela valenciana.

S er icep s . Con este nombre ha inventado M. Ponllet, de 
Lyon, un instrumento de seda, capaz de reemplazar al fór­
ceps, formado por una doble tela, tejida á manera de guan­
te, de tal modo que constituye una faja transversal, y otras 
cuatro perpendiculares áesta. La tela, asi dispuesta, forma 
alrededor de la cabeza una especie de fórceps en miniatura, 
que corre á impulso de las jaretas, en cada una de las cuales 
puede introducirse una espátula de acero bastante elástica, 
que sirve para levantar la tela y colocarla entre la cabeza y 
la matriz. Unos cordones de seda pasados por sus correspou- 
díentes ojetes, completan cl -círculo que ha de comprimir el 
cráneo, y basta estirarlos por bajo para estrechar la tela 
que rodea la cabeza. Después se sacan las espátulas, y las 
tracciones qne se verifican coa las cuatro jaretas de seda, 
reunidas en dos asas, permiten efectuar el parto en los casos 
de distocia. Esperemos, para juzgar de la bondad de este 
instrumento, á que la práctica nos demuestre y  evidencie sus 
ventajas é ínconvonientes.

A q u ie n  c o rresp o n d a . Por la Secretaría de la Univer­
sidad Central se hace saber que los alumnos de las faculta­
des que deseen examinarse en el mes de Junio próximo, se­
gún lo prevenido en el art. 7.* |del decreto de 6 de Mayo 
de 1870, lo solicitarán en una hoja impresa que se Ies faci­
litará en dicha Secretaría, y  que deberán presentar en los 
negociados respectivos desde el día 16 hasta el 31 del cor­
riente inclusive, espresando las asignaturas de que deseen 
examinarse, y  si son alumnos oScíales ó libres, á 6n de que 
se Ies espidan las correspondientes papeletas de exámen, que 
podrán luego recojerenlos decanatos respectivos; debiendo 
advertirse, que el plazo legal para solicitar dichos exáme­
nes, termina el espresado día 31.

S oc ied ad  p a ra  la  crem a c ió n . Está en vías de fun­
darse en Lóndres una vasta asociación, con el único y 
exclnsivo fln de vulgarizar la cremación de los cadáveres. 
El programa de esta Sociedad, á la cabeza de la cual tigura 
Ilenrí Thompson, dice así: «Nosotros desaprobamos el uso 
actualmente establecido de enterrar á los muertos, y  desea­
mos sustituirle con otro procedimiento qne reduzca el cadá­
ver á sus elementos constituyentes, sin perjudicar en nada á 
los vivos, reduciéndole á restos del todo inofensivos Así,
pues, hasta que se invente otro método mejor, proponemos 
adoptar el que se designa habitnalmente con el nombre de 
cremación.» La nueva Sociedad cuenta ya con numerosas 
adhesiones, debiendo, para pertenecer á ella, abonarse la 
cuota única de 10' guineas (unas 262 pesetas), ó una cuota 
anual de una guinea.—¿Qué ventajas reporta á los sócios este 
desembolso?—dirá el lector.—Pues absolutamente ninguna, 
á no ser la de contríbnir á la vulgarización de este método. 
Hasta hoy se han reunido ya unos 30.000 francos, y, según 
las|noticias, tan pronto como se duplique esta cantidad 
principiarán los esperimentos.

¿E stam os a q u í seguros? Tha L aneet ha publicado en 
los números correspondientes al 9 y  al 16 de Enero tres 
cartas de médicos ingleses, que demuestran la posibilidad 
de la trasmisión de la escarlatina por el correo. Es la pri­
mera del Dr. Land, que en ocasión en que no tenía en su  
clientela, ni en la de sns compañeros de los pueblos vecinos, 
ningún caso de escarlatina, recibió una carta da uno de sus 
amigos anunciándole la pérdida de un hijo, muerto de esta 
enfermedad, y  á los pocos dias el Dr. Land esperimentó los 
primeros síntomas de una escarlatina benigna. La segunda 
la firma el Dr. Hyatt, qne, llamado á visitar á un niño que 
padecía esa fiebre exantemática, observó que pi en todo el 
pueblo ni en los de las inmediaciones habia nn solo caso de 
escarlatina, por lo qne, investigando la causa qne la pudiera
haber dado origen, su|io que los padres deí niño habían re­
cibido cartas de un país en que reinaba aquella epidémica­
mente. Por fin, la tercera y  última es del Dr. Knight, que 
vió morir á un niño á oonsecuenoia de una fiebre escarlalí- 
nosa maligna, contraida jugando durante algunas horas, con 
una carta qne sus padres habían recibido hacía sólo 24 
en la que se les participaba la muerte de otro niño á causa 
de la misma enfermedad.

Hó ahí, pues, pura y  simplemente los tres hechos, tal 
como los refiere el colega inglés. Ahora los comentarios 
quedan para el carioso lector.

L a  B e v is ta  E uropea. Se ha publicado el número 64
que contiene: I. Arturo Schopenhauer, por D. José del Fe- 
rojo.—II. La mujer comparada con el hombre. Caracteres

fisiológicos ó facultades morales que distinguen á la mujer, 
por el Dr. González Eucinas.—III. El conflicto éntrelas 
ciencias naturales y  la ortodoxia. Huxley y Tyndall (artícu­
lo segundo y  último), por M. Alberto Reville.—l'V. El tras- 
forrnlsmo en lingüistica, por sir Gírard de Rialle.—V. Enid, 
idilio de Tennyson (continuación), por D. Lope Gisbert.— 
vr. Los negros del Cameroon, por el Dr. Reichenow.—VII, 
Nuevos alfabetos telegráficos, por Francisco Moino.—VIH. 
Boletín de las Asociaciones científicas.—IX. Boletín de 
Ciencias y Artes. Noticias.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte á los señores profesores que traten de solici­
tar la plaza de médico de Valdetorres de Jararaa, provincia 
de Madrid, que hay establecido uu faonUativo que la viene 
desempeñando haóe ocho años y medio, y  que en la actuali­
dad la desempeña, y  no habiendo concluido el contrato lia 
acudido á la Diputación provincial, alzándose del acuerdo 
del Ayautamienlo, teniendo igualados á todos los vecinos pu­
dientes.

VACANTES.

Una de las dos plazas de médico-cirujano de Colmenar 
Viejo (Madrid); su dotación 4.000 reales por la asistencia 
hasta 225 familias pobres y  las igualas. Las solicitudes hasta 
el 6 de Junio.

—Una da las dos de médico-cirujano de Egea de los Ca­
balleros (Zaragoza); su dotad m 3.500 pesetas. Las solicitu­
des hasta el 31 del corriente.

—La de médico-cirujano de San Vicente (Alicante); su do­
tación 1 000 pesetas por la asistencia de los pobres. Las so- 
lioUudes hasta el 15 de Junio.

ANUNCIOS.

S a e z y  P a lacio s.—TBATADO DE QUIMICA INOBGA- 
oioa teórico y  práctico.—Segunda edición.—Soban publica­
do los cuadernos 1.®, 2.®, 3.®, 4 .°  y  5 .”

Se suscriba on la librería extranjera y  nacional de D. Cár- 
los Bailly-Bailiiere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

(P . L.)

rnBATADO HIBTOBÍOO Y PRACTICO DE LA SIFILIS, 
1 por el doctor E. Lanoereaux, profesor agregado á la fa­
cultad de medíoina, médico de los hospitales de Paria, miem­
bro de la ^GÍedad de Biología, de la Anatómica, etc,, etc. 
Traducido de la segunda edición por Pedro M. Brun, liceü'
ciado en Medicina y Cirugía.

Un tomo do más de 700 páginas en 4.“, excelente papel y 
esmerada impresión, con figuras en el texto y  un atlas de 
láminas grabadas en acero.

Precios: 60 rs. en Madrid y  54 en provincias con láminas 
en negro y  60 y  64 respectivamente con láminas ilumÍDadas,

■Véndese en la librería de Moya y  Plaza, Carretas, 8, y  en 
la administración de E l Siglo Médico. ij.|. (P . L .)

TRABAJOS RECIENTES
Acerca délos cuerpos organizados flotantes en la atmósfera, 

discurso pronunciado por M. E. Paivre, decano de la Fa­
cultad de Medicina de Lion, traducido del francés por don 
Amallo Rivero Mate, doctor en ciencias físicas.
Su precio, 4 re. Se vende on Valladolid oasa del traduc­

tor, plazuela de Chancillerfa, y  on la librería de los hijos do 
Rodríguez. l  )

MADRID: 1875.—Imprenta de los Sres. Bogas  ̂
Tudescos, 3 4 ,principal.
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CONSEJO DE SANIDAD

d e  F ra ite ls i.
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.

4e  Ailkeiipeyres. Resoltado positivo y eficaz. — Indispensable á los mi> 
dimqae ejercen sa profesiOD en el campo y pueblos pequeños.

rapei de Allieapevres. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatorloi 
sla elor ni dolor. — No hay nada mas limpio.» P arís, 7S, Faubourg-Saiet-Denis, y todas las be* 
tieai, donde le eneuentrnn las CAPSULAS DE RAQDIIf.- Eu Madrid, Agencia franco-
española, Sordo, 81; por menor, Sres. Moreno Miquel,Escolar, Sánchez Ócaña y Ortega.

PRODUCTOS delacasaB A R B E R O N y C"
á Chátülon-snr-Loire (LQiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
AI<luitran s in  nom bre. A lqu itrán  con e l nom bre d el com prador.

. Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : v ^ d e  m a r ,  g a m m a ,  habana  y  l i la . Expresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de A lq u i tr á n  con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
señas. Precio por mayor, 4 r*.

F U E G O  B A R B E R O N
P a r a  lo s  c c ^ a llo s . — Precio por mayor, i2 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
JVwtz ca b a llo s , v a c a s , bu eyes y  c a m e r o s .  —  Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N

Con e io r id r o fo s fa to  d e  ca l. —  Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

E L I X I R  F E R R U G I N O S O  B A R B E R O N
C on c lo r id r o fo s fa to  d e  h ie rro . — Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
F e b r ífu g o , T ó n ic o , A n tis é p tic o , a c a l m a n t e .

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

Para España y  Colonias, sirve los pedidos la A g e n c ia  F r a n c o -E sp a ñ o la ,  
31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circuKires.

JABON BALSAMICO { B . D . )

DE BREA DE NORUEGA.
Tónico, refrescante; BU uso diario im pidey cura todas las afecciones de la piel. 

Precio, 6 rs, H. BOOK dé DEFREY. París, 26, rué Oadet-—Madrid, por ma-
ÍOT, Agencia Franco-Rvpa&ola, Bordo, 31 ;por Toenor, Sres. Morales, Frera, 

K Maitinez.

A G U A  DE L E C H E E L E .
Unico hemostático, asimilable en alta d ó s is s in  c a n s a r  a l  E stom agro , 

contra las P é r d id a s ,  la C lo ro s is  y la D e b il i ta c ió n .  Se halla en PARIS 
en casa del autor, 12, r u é  d es  P e lite s -E c u r ie s .—En MADRID, por mayor, A f/encia  
F raneo^E spañola , S o rd o , 31.—Por menor, Sres. Mobeko Miqttei, Saítchbz Ocaíía, 
Escolab y Oetega.

de S A R R A Z IN  liU C H R L , de A IX  e n P r o v c n c e  (Francia).
Curación segura y pronta de los reu m atism os agud os y cró­

nicos, como también d elagota , lum bago, ciática , etc., etc.—Precio: 
4 4  r'. En general basta un frasco.

Depósito en P arís, casas deMM.DORVAULTetC'jPHiLiPPnLiíFEBVBE et C*. 
En Madrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo,3i; por menor 
á 44 rs., señores Moreno Miquel, Arenal, 2; Escolar, plazuela del An­
gel, 7; Sánchez Ocaña, Atocha, 35, y  Ortega, León, 13._____________

TELA VEJIGATORIO ADHERENTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDEIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824. Da obtenido las más altas recompensas.

Exigir laverdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y  la firma Lrper- 
^Hel. Por mayor, P a ris  54, ru é  S te .  C ro ix  de la  B re to n n e r ie ’, Madrid, A g e n c ia /r a n ^  
^•« ipaño lO f Sord o , 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ooafia, Escolar y  Ortega,

ESPECÍFICO CONTia U SORDERI
V. Leriverend, fa r m a c é u tic o  de  1.* clase

Su eficácia es constante en todcs los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mójese mañana y  tarde cón este líqui­
do el interior del oido durante quince 
días, y  la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban nnmeresas 
esperioDcihS hechas on Francia y otros 
paúee. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borreli herma* 
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega.
l i i e o r  fe r ru |g ln o 8 o  e o n  ta i 't a r -  

t o  i 'é r r lc o - iio tá s le o -a m o n ia -
ca l.
Esto licor nunca cons'.ipa; su gusto es 

muy agradable, su inocuidad completay 
BU eficacia justificada en todas las eofer- 
medades que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir esto pro­
ducto á BUS similares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís , Pharmacíd C arrié, rae de 
Bondy, 38.

E n  M adrid, por mayor, A gencia  
fran co -esp añ o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Bros V . Moreno Mi­
quel, Borreli hermanos, M. Escolar y  Ló­
pez, G. Ortega y  J. B. Sánchez Ooafia.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA,
DE COLBERT.

DEPURATIVO POR EBCELENCIA 
para la curación del virus procedente de 
antiguas enfermedades, empleado y  por 
los más célebres médicos para el trata­
miento de todas las afecciones de la piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, ála Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Sres. M. 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega. 
Rodrlgnez Hernández.
pOLVOS Y PASTILLAS AMERIOA- 
rn o s  del Dr. P a te r so n . -Tónicos, d i­
gestivos , estomacales, anti-nervioaos.— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
de apetito, acidez, digestiones penosas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinos, e tc . (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instruccio­
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
p&stiUas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocaña, 
Eseclar y Ortega. (A .)

ENFERMEDADESm ia P IE L
LOS GRANULOS

Y EL jarabe d e  HIDROCOTILA ASiATIGA

, ,  J. LEPINE,
farm acéutico en  jefe de la  marina 

en Pondioh,ery.
Son, segú n  elD r. Oasknave, médico 

del hospitalde S aint Louis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: íszsma, p s o r ia s , liq u en , p r u r i ­
go , em p e in es , etc., etc.

Depósito general: Paria, ruede Anjou 
Saint Honoré, 56. y  parala Venta al por 
mayor, 99, rué d' Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borreli, herma­
nos, S . Ocaña, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández,

Ayuntamiento de Madrid



G R A G ^ E A S
ERGOTINA-BONJEAN

de'^éro* d e  1«  l8o«led«d de
F e rm e e le d e  P a r la . — Se{run ]os mas iluatret
médicos,las GRAGEASDEERtiOTINA seempiean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los Rojos uterinos y las binchasiones 
del áterus, las methorragias, la epistaxis, las 

_ disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
■oluciOD de Ergotina al décimo (Grgotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

que se hace uso de los lerruginosos.

A probadM  p o r la  A cadem ia de medí* 
c iñ a  d e  P a r la , la cual, dos Teces, a 30 afiosde 
InterTalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
inaolubles. Se empican generalmente para el 
tratamiento de la cioroslB, la anemia, la ame* 
norrhea, la leucorrhea y en todos loa casas en

a

par, Asma, Bronquitis nerviosas^ Coqueluche, etc., etc

Este barabe, escclents sedativo y poderoso 
diuritico i  laves, se empica, hace 30 años, 
con notrtle éxito por los Médicos de todos los 
paises, centra las enfermedades orgánicas ó no 
organices del corazón, â3 hydropcsias y la 
mayor pt rtc de las afecciones dei pecho y de 
loa Bi'üitV'ttios, Pneumonía, Catarro pulmo*

•P e p e a n *  sem eral d e  eetea medlc*mcB«oa •. rABinACIA )La b e i .oiv¥ E  T  
Mtll* d e  A benklr^ M , e*  P e^ la , y en las principales farmacias dr todas las cuidadea.*

Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rué des Ecoles, n* 49.
de Bromuro de Ammonium paro, conteniendo cada cucha­

rada 1 gramo [C ongestiones cerebra les^ H e m ip le x ia ,  P a r ú lis is j)
de Bromuro de Potassinm puro, conteniendo cada cucharada 

2 gramos [E c la m p s ia , E p i le p s ia ,  H is té r ic o ),
de Bromuro de Sodium puro, conteniendo cadá cucii.arada 

1 gramo SO [H ew rosis, N e u r a lg ia s ,  E sp a sm o s , T u rb a c ió n  d e l su eñ o ).
NOTA.—  Exigir la marca de fábrica y  las dos firmas.

En 
Sres 
d e  la

Madrid : por mayor, A g e n c ia  ^ a n c o -e s p a ñ o la ^  Sordo, 3 l ; por menor, 
M® Miquel, S. Ocaüt^ Escolar, Ortega.— jorc”' " '- '  ■'......M» Miquel, S. Ocaüt^ Escolar, Ortega.— p r o v in c ia s ,  lo s  d ep o s ita r io s  
A g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la .— ^ ktucxlo^ l , Sres Borrell h”«.

nt BISCEBTO AMIGO.
Tratado práotico sobre la anatomía y  fisiología de los órganos generadores y  de 
fias enf ermedade s con interesantes observaciones sobre sus fnneetos resultados.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades laternas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fasíidíoEOs síntomas y  además las enfermedades cor* 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P  O R  TJ L  T I M O C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A J . E S

SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS
e o n  l o s  m e i l l o s  p o r a  c e m l i a t i r l o » ^  p o r

R. Y . L . P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉJDIC08 CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen* 
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sor. 
do, 31, bajo.

^ * * * * * ^

g rains \*** /  efe S im fd 1 ̂
du docteuT r*
F rangr.

/ ̂

V e r d a d e r o s
G r i R .  A .3 N T C D S  d e  f= t A  T  . x j T - >

d e l doctor FRANCK
El mejor y  el mas útil de todos los pur­

gantes. Noticia gratis. H ay  m u ch as im ita -  
oionea. Exigir la firma A. R O U V IÉ R E , en 
tinta encarnada y esta etiqueta en CDATBO COLORES,

£ N  4  C o l o r e s
T a r is ,  b o tica  L E R O T .

Madridj A g e n c ia  F ra n c o ~ E sp a ñ o la , Sordo 31,

DE
CON P E P S I N A  Y D I A S T A S A

COSTRA LAS

AFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r l a ,  6 ,  a v e n u e  V i c t o r i a

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

T T e r r a g i n o s o  < le  " V e z u  
I n f o r m e  f a v d r a í ' U  d e  l a Á c a d .  d e  t f f d .  P a r i t  

[ S e í i o n  d e l  3 1  A g o s t e  1 8 5 8 ) .  *- Alimento tú­
nico y recoDstkuyents para las personas 
Unfáucas y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
De íoduro de hierro con^manteca de cacao;aa- 

peciAcoeñcozcontra las afecciones linfáticas, 
cloró ticos, anémicas y  sifllUicas antiguas, lór*.

T^ENIFUGO DE VEZU
Eñcocisímo para expeler la  ténia 6 lombriz so-Encocistmo para expeler la  tema o iomoriz so­
litaria. 8Cr* Depósitos: P arís, PAarm .eís/., 7, r. 
de Jouy; C h . G s r i n , r .  de BeautreiHis,23.—Lyok, 
T e i u ,  coursM oraud.S.—Madrid,i  jífloífl^ras- 
e o - E s p a i o l a ,  Sordo, 31: por menor, Bor­
rell. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Esoolez. 
J. Moreno, Mayor, 9ó-, y Rodríguez llcrnaniiei, 
Mayor, 25.

NO MAS T O S. Las verdaderas pas* 
tillas pectorales del 

Ermita de España, compuestas de veje- 
taks simples, inventadas y  preparadas 
por el profesor do BERNARDINI, miem­
bro de la Academia do química de Lón- 
dres, son las únicas que coran prodigio- 
Eamente las afecciones do pecho, coúio 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y  debilitada de los^cantores 
y  declamadores.

Véndese en Madrid y  proviní^Qs á 
C is. caja en cas» de los deposítarics da 
la Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la cnal traBinite jos pedidos.

5 0  ANOS DE BU EN  ÉXITO.
P A P E L

í í
P A R I S ,  r u é  N e u v e  S a in t-M e r r g ,  40.
Contra los c o n s t ip a d o s , in /lam aciones  

d e l  p ech o , dolores reu n u ítico s , lu m b a g o , 
esqn inces, lla g a s , h e r id a s , q u e m a d u ra s  y  
callos. So vende á 10 re. rodo y 6 modio 
rollo en todas las principales larmacias 
de España y  colonias.
R a stilla s  p e c to r a le s  d e  K eatin g .

Remedio universal y el más apreciado 
del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China ó India. Cura la 
to s , a sm a  y  a fecc io n es  de la g a r g a n ta  y  
del p ec h o i agradable y  eficaz, no tiooe ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y  pue­
den tomarle las personas más delicadas. 
—Véndfse en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-espafioiSi 
Sordo, 31; por menor, señorea Boriell 
hermanos, Eicolar, M. Miquel, Ortega y 
Ocafia. (A 3.890.)

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro^ 
pea, evita la caída del pelo, 
truyelas películas, que tsnto j 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más reb  ̂
lidad y  hermosura.

Pedidos, á 15 rs. fraecl 
franco-española, Sordo, 31.- 
cos por 80 re.

Iisi

Ni5-m

P E ]

con li

el añ(
dará
casa

Farm

En El 
este afic 
venienr 
los ((Bal 
co.n d e ' 
«Baños 
fnentes 
de los « 
sales» p 
lar la b' 
mo de 1 
de los {(' 
«Baños 
dichos: 
ñores p 
res mée 
minera' 
biese re 

oBafi 
del Cat 
mar, Sí 
alta mn 
además 
oomple 
bnltcB ■
10 re.,;
y voiúi
ag«a, 3 

Los 
genera 
gnn los 
ó frase 
época ( 
mente 
están d 
y loa n 
concon 
balota, 
Nava, 
vía, Cj 
Cliiclai 
la Riv( 
gon, I 
Mártoa 
áes, O

Ayuntamiento de Madrid




